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Introducción

El congrio (Acosmium nitens) es un árbol co-
nocido en la Orinoquia por la calidad de su 
madera (Varela et al., 2005) cuya duración 
(de acuerdo con las comunidades que lo 
usan) en uso exterior puede superar los 30 
años, y es muy resistente al ataque de hon-
gos e insectos, por lo cual es muy apetecido 
(Del Río et al., 2017). Lamentablemente, las 
investigaciones sobre esta especie son pocas 
y la información sobre su ecología, silvicultu-
ra y formas de aprovechamiento sostenible 
es casi nula. Pese a que no ha sido evalua-
do ni asignado a alguna categoría de ame-
naza, ni está incluido en algún programa de 
conservación in situ o ex situ, el congrio sí ha 
sido considerado en estudios locales como 
amenazado, en particular por ser madera-
ble, explotado de manera insostenible y por 
no estar incluido en algún programa de con-
servación in situ o ex situ (Alcázar-Caicedo 
& Ramírez-Hernández, 2011). De ahí que la 
realización de estudios que permitan cono-
cer el estado de las poblaciones naturales 
de este árbol sea un insumo invaluable para 
la construcción de lineamientos y planes de 
conservación de esta especie. 

Los bosques conformados principalmente 
por el congrio que se sitúan en las zonas bajas 
dentro de la matriz de sabana son conocidos 
como congriales (La Salle, 1998). Estos ecosis-
temas, junto con los morichales y bosques de 
galería, brindan importantes refugios para la 
fauna que recorre las sabanas de los Llanos 
Orientales, y que durante las inundaciones 
proveen un nicho temporal que es ocupado 
por peces, anfibios y reptiles, esto la convierte 
en una especie clave en la provisión de servi-
cios ecosistémicos como hábitat y refugio para 
la fauna (Wallace et al., 1998 caso de primates), 

La deforestación en Colombia para el año 
2017, de acuerdo con la información oficial 
generada por el IDEAM, llegó a ser la más alta 
de la historia y se ubicó en más de 220.000 
hectáreas, concentrada especialmente en la 
Amazonía, Guaviare y Vichada. A nivel regio-
nal, las cifras obtenidas indican que las áreas 
de cambio en la cobertura de bosque natural 
se concentraron principalmente en las regio-
nes Amazonía (65,5%), los Andes (17%), el Ca-
ribe (7,1%), el Pacífico colombiano (6,1%), y la 
Orinoquia (4,5%). Aun sin publicarse, para el 
año 2018, según las estimaciones del Ministe-
rio de Ambiente y Desarrollo Sostenible, esta 
cifra podría ser mucho más crítica y llegar a 
ubicarse en 280.000 hectáreas de bosque 
que dejaron de existir en Colombia con con-
secuencias muy negativas para el país. Por lo 
tanto, se hace necesario y urgente entender 
que la deforestación es un problema nacio-
nal que requiere de la apropiación de cada 
uno de nosotros, de manera que se puedan 
encontrar alternativas sostenibles y viables 
que permitan la conservación de los recur-
sos naturales. 

En jurisdicción de Corporinoquia se en-
cuentran especies de flora y fauna de alto va-
lor ecológico, económico y cultural, una de 
ellas es el congrio (Acosmium nitens) un árbol 
con características únicas y especiales que se 
desarrolla en bosques de inundación y saba-
nas inundables. Su madera pesada y densa es 
resistente a la humedad, atributos que la ha-
cen vulnerable a la mano extractiva del hom-
bre, quien la utiliza para la construcción de 
viviendas, como pilares y postes.

El estudio básico de caracterización del 
congrio (Acosmium nitens) en Casanare, Arau-
ca y Vichada resalta la importancia de la pre-

a la vez que cumple roles importantes en los 
ciclos hidrológicos (Rial et al., 2014).

La publicación que tiene en sus manos, da 
cuenta de los resultados del Estudio básico de 
caracterización del congrio (Acosmium nitens) 
en Casanare, Arauca y Vichada, con el que se 
buscó dar cumplimiento a las metas y obje-
tivos del plan de gestión ambiental regional 
que tiene, entre otras metas, ordenar ambien-
talmente el territorio como estrategia para la 
sostenibilidad del desarrollo. En consecuencia, 
los objetivos de la iniciativa fueron: 1. Recolec-
tar información general de la especie y gene-
rar mapas de distribución potencial usando 
como herramienta la modelación con el fin de 
orientar la ubicación del congrio en toda la ju-
risdicción de Corporinoquia (Capítulos 1 y 2),  
2. Identificar las poblaciones naturales de la 
especie e interacciones con su hábitat (Capítu-
los 3, 4, 5 y 6), 3. Recolectar información sobre 
los usos y usuarios de la especie y finalmen-
te (Capitulo 7), 4. Adelantar la construcción 
colectiva de estrategias para la conservación 
(preservación y uso sostenible) del congrio (Ca-
pítulos 8 y 9). Por tanto, el trabajo tuvo como 
pilar fundamental el generar información ac-
tualizada y pertinente sobre el congrio, apor-
tar a la construcción de estrategias tangibles 
frente a los retos de la conservación de una es-
pecie que es altamente usada por las comuni-
dades y generar insumos para la elaboración 
de su respectivo plan de manejo. 

Bajo ese contexto, el presente libro se con-
cibe como un documento de consulta para 
funcionarios de instituciones ambientales de 
carácter estatal y no estatal, para investiga-
dores y para aquellas personas relacionadas 
con las áreas y ecosistemas donde se encuen-
tran las poblaciones de esta especie.

Prólogo

servación, uso y manejo sostenible de esta 
especie, identifica los beneficios maderables, 
usos medicinales, culturales y las interaccio-
nes que tiene con la fauna y flora que com-
parten su hábitat. Sin lugar a dudas, es el 
punto de partida para propiciar el uso, mane-
jo y conservación de las poblaciones de con-
grio en nuestra jurisdicción. 

Desde Corporinoquia consideramos que la 
información contenida en este libro contribu-
ye al conocimiento para potenciar el uso sos-
tenible del congrio a partir del reconocimiento 
de los servicios sociales y culturales que pres-
ta y el papel fundamental que cumple dentro 
de los ecosistemas. Es una herramienta útil 
para las entidades territoriales, gobernacio-
nes, alcaldías, y en general para todos los ac-
tores que le apuestan a un manejo sostenible 
de la biodiversidad de la región. 

No está de mas insistir en que el manejo 
y conservación de la biodiversidad es respon-
sabilidad de todos, ya que de ésta depende la 
estabilidad climática, la protección de las cuen-
cas hidrográficas y el equilibrio de los proce-
sos ecológicos que garantizan la prestación de 
bienes y servicios ambientales de los que de-
pende la humanidad.

Martha Jhoven Plazas Roa
Directora General Corporinoquia

Congrio
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Ecología  
del congrio

La madera del congrio es muy dura y pesada, secada al 
aire libre presenta pocas deformaciones y rajaduras. Se 
sabe que tiene una duración en uso exterior de más de 30 
años, muy resistente al ataque de hongos e insectos.

El congrio (Acosmium nitens) es un árbol 
de la familia de las leguminosas, su altu-
ra puede oscilar entre los 12 y 40 metros 
(Pauwells et al., 1999, Del Río et al., 2017), y 
puede presentar con diámetros a la altura 
del pecho (DAP) de hasta 90 cm en bosques 

de galería de Casanare 90.7 cm. Las hojas 
de la especie son compuestas alternas, im-
paripinadas conformadas por cinco folíolos 
ovados o lanceolados, subcoriáceos gene-
ralmente, de borde liso, con pulvínulos en 
cada uno (Gentry, 1996; Berry et al., 1999).Catherine Agudelo, Francisco Castro-Lima, Daniel Rodríguez-Tovar
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Reino Plantae

Filo Tracheophyta

Clase Magnolopsida

Orden Fabales

Familia Leguminosae

Subfamilia Faboideae

Tribu Sophoreae

Taxonómicamente la especie pertenece al reino Plantae, 
filo Tracheophyta, clase Magnoliopsida o también 
conocida como dicotiledóneas (dos cotiledones), del 
orden Fabales, y familia Leguminosae, subfamilia 
Faboideae, Tribu Sophoreae.

Gráfica 1.1. 
Taxonomía del congrio 
(Acosmium nitens).

Fuente: USDA-GRIN, 
2006; GBIF.org, 2018.

Taxonomía

1. Individuo adulto 
de Acosmium 
nitens. A la derecha 
individuo creciendo 
en congrial, a la 
izquierda individuo 
en bosque de galería.

Foto: Ángela Alviz.

2. Inflorescencia 
del congrio 
(Acosmium nitens).

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

La inflorescencia es paniculada, ramificada, se 
ubica al final de la rama ligeramente pubescen-
te, con numerosas flores fragantes. Los frutos 
son legumbres indehiscentes (Kubitzki & Zi-

1 1.1

2

burski, 1994; Gentry, 1996) que pueden tener 
entre 1-3 cm de largo y 1-1.5 cm de ancho, con 
hasta cuatro semillas (Del Río et al., 2017), los 
frutos maduros tienen una coloración oscura. 

En la revisión taxonómica realizada a la familia Leguminosae por Rodrigues y Goulart de Azevedo 
(2008) se definió que todas las especies del género Acosmium debían ser incluidas en el género 
Leptolobium Vogel, por tanto, en la actualidad, esta especie se denomina Leptolobium nitens.

Congrio
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El congrio es una especie semidecidua, es 
decir, no pierde sus hojas en la época de flo-
ración. Sin embargo, en el período de fructi-

ficación si ocurre una defoliación parcial en 
las ramas productivas y, mientras que las es-
tériles permanecen con follaje. 

3. Frutos y semillas 
del congrio. 
(Acosmium nitens).

Foto: Ángela Alviz.

4. F ruto inmaduro 
del congrio. 

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

3

4

3.1

La corteza externa del fuste se desprende en 
placas y es de color grisáceo, mientras que la 
corteza viva presenta una coloración amari-
lla. La madera es catalogada como muy dura 
y pesada, secada al aire libre presenta pocas 
deformaciones y rajaduras. Se ha reportado 
una duración en uso exterior de más de 30 
años, muy resistente al ataque de hongos e 
insectos. El color de la madera recién corta-
da es marrón oscuro, y presenta una albu-

ra blanca con transición gradual al duramen 
de color marrón oscuro (Del Río et al., 2017). 
En estudios realizados en Colombia se re-
porta una densidad básica de 0.820 gr/cm3 
(Del Río et al., 2017), para Brasil, otros auto-
res reportan promedios de 0.74 gr/cm3 (Pa-
rolin & Ferreira, 1998), y 0.72 gr/cm3 (Parolin 
& Worbes, 2000), asociando los cambios en 
la densidad a la cantidad de nutrientes dis-
ponibles en el agua (Parolin, 2000).

5. Detalle madera 
del congrio. 

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

5
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6. Fructificación 
del congrio.

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

7. Floración 
del congrio.

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

Fenología 
Los ciclos fenológicos del congrio dependen del 
régimen climático de la zona que habita y están 
en función de las variaciones presentadas por él 
mismo durante el año. Por ejemplo, la floración 
en la zona del río Bita se da durante septiem-
bre y octubre (Del Río et al., 2017 ), y en Arauca, 
Casanare y Vichada, la floración se presenta en 
los meses de julio, agosto, septiembre y octubre, 
justo cuando comienzan a disminuir las precipi-
taciones de mitad de año, y los caños y ríos ini-
cian la reducción de sus caudales. No obstante, 
el ciclo de floración no es estricto ni estable, in-
cluso se ha observado que en años muy lluvio-
sos, la floración disminuye o no se presenta. 

En Arauca, Casanare y Vichada el período de 
fructificación (formación de frutos) de la especie 
se presenta entre agosto y noviembre; mientras 
que la maduración ocurre generalmente entre 
diciembre y marzo; sin embargo, los frutos no 

caen inmediatamente del árbol sino que perma-
necen en él hasta mayo y junio cuando el pulso 
de inundación tiene su máximo nivel en los bos-
ques de galería. Mas aún, se ha observado en 
otros años con periodos muy lluviosos no hay 
fructificación.

6

7

Dispersión

8. Frutos del congrio.

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

No existe un consenso en cuanto a la disper-
sión de las semillas, algunos consideran al con-
grio como una especie anemócora (Stefanello 
et al., 2009), otros hidrocora (Kubitzki & Ziburs-
ki, 1994), y otros como barocora (Hernández & 
Martino, 1998). En efecto, de acuerdo con las 
observaciones de campo cuando el fruto está 
maduro es una legumbre seca con alta resis-
tencia a la humedad, un rasgo que le confiere 
la capacidad de poder flotar y ser dispersado 
por el agua (hidrocoria) río abajo. Sin embargo, 
existe una gran duda sobre la dispersión de las 
semillas río arriba, pues esto no ha sido inves-

tigado y los frutos, al no presentar carnosida-
des y las semillas estar desprovistas de arilos, 
disminuye la probabilidad de ser consumidos 
por la fauna, algunas observaciones en cam-
po sugieren el consumo por peces. 

La latencia de las semillas no se ve afec-
tada por el almacenamiento en condiciones 
hipóxicas (inmersión) (Kubitzki & Ziburski, 
1994). Por su parte la germinación y el cre-
cimiento de las plántulas está influenciada 
por la duración de la inundación y por el pul-
so de este fenómeno de manera sincroniza-
da con De Andrade, 1991.

8
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Distribución  
y hábitat

La distribución de esta especie es neotro-
pical, se ha reportado en Bolivia, Colombia, 
Venezuela, Brasil, Guyana, Guayana France-
sa y Surinam (Godoy et al., 1999; Oliveira-Fil-
ho et al., 2006; Rodrígues y Tozzi, 2012; GIFB, 
2018). En las cuencas de los ríos Orinoco y 
Amazonas, y en los bosques inundables (Go-
doy et al., 1999). 

Mapa 1.1. 
Distribución del 
congrio (Acosmium 
nitens) en Suramérica.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

Cuenca del 
Amazonas

Cuenca del 
Orinoco

En Colombia, la especie se localiza en los 
afluentes de las cuencas del Orinoco y el 
Amazonas, en los departamentos de Arau-
ca, Casanare, Vichada (Orinoquia), en 
Caquetá, Amazonas, Vaupés, Guainía y Gua-

Mapa 1.2. 
Distribución del 
congrio (Acosmium 
nitens) en Colombia.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

viare (Guayana amazónica), y en la transi-
ción entre la Amazonia y la Orinoquia. En 
general se asocia a cuerpos de agua lóti-
cos o lénticos, especialmente madreviejas 
y lagunas.

Meta

Casanare

Caquetá
Vaupés

Vichada

Guainía

Arauca

Congrio
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9. Bosques de galería 
asociados al caño Los 
Araguatos en Arauca.

Foto: Daniel 
Rodríguez-Tovar.

10. Bosques de 
galería asociados al 
caño Los Araguatos 
en Arauca.

Foto: cámara trampa.

11. Congrial 
creciendo en 
sabana inundable, 
respectivamente.

Foto: UT Congriales de 
la Orinoquia, 2018.

12. Hábitat de la 
especie asociado a 
cuerpos de agua.

Foto: Ángela Alviz.

9
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El congrio en la 
jurisdicción de 
Corporinoquia La distribución y abundancia de las espe-

cies es determinada por los gradientes am-
bientales. La comprensión de la ecología 
del congrio y su presencia en ciertos paisa-
jes y ecosistemas de la Orinoquia requie-
re un análisis desde la visión conjunta de 
las variables abióticas y las condiciones re-
queridas para que la especie esté presente 

en una zona. En esta perspectiva se traba-
ja desde la modelación de nicho ecológico 
y es una herramienta útil para conocer de 
manera continua el territorio (jurisdicción de 
Corporinoquia) en donde potencialmente se 
encuentra la especie, convirtiéndolo en un 
insumo de utilidad para la planeación y ges-
tión de los recursos. 

Definir el estado poblacional de una especie y generar 
recomendaciones de manejo sobre la misma implica 
saber dónde está presente y cómo se distribuye.

Catherine Agudelo

1 2 3 4 5 6 7 8 9Congrio
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La modelación 
Definir el estado poblacional de una especie 
y generar recomendaciones de manejo sobre 
la misma requiere de saber en dónde está 
presente y cómo se distribuye. Para el caso 
específico del congrio y su localización en la 
jurisdicción de Corporinoquia, se desarrolló 
un ejercicio de modelación de la distribución 
potencial. Una actividad que implicó la reco-
lección de registros biológicos, la generación 
de variables ambientales, la modelación de 
la distribución potencial y su respectiva vali-
dación. Una vez seleccionada la versión más 
robusta del modelo, este fue ajustado con co-
berturas de la tierra para obtener las áreas 
de distribución actual. 

Gráfica 2.1. 
Metodología 
modelación de 
distribución potencial 
del congrio.

Fuente: UT congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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Vale la pena anotar que los modelos de dis-
tribución han sido aplicados en un amplio 
rango de especies, especialmente cuando 
los análisis son a escalas nacionales o regio-
nales. De acuerdo con Cassini (2013), este 
tipo de modelación enfatiza en el efecto de 
la heterogeneidad ambiental sobre la pre-
sencia de un grupo de poblaciones (aunque 
estas no fueron el objeto de estudio de los 
modelos). Estos modelos desarrollados en 
MaxEnt (Phillips et al., 2017) son asociativos, 
relacionan datos de ocurrencia (puntos de 
presencia y registros de la especie) con in-
formación de variables ambientales (Elith & 
Leathwick, 2009).

Proyección en  
el espacio  
geográfico

Pendiente

Humedad

Temperatura

Máxima  
entropía

Registros de presencia
Corresponden a lugares en donde ha sido re-
portada la especie, información recolectada en 
campo o depositada en herbarios. Esta informa-
ción de localización debe estar asociada a coor-
denadas o una localidad específica. Con base en 
información disponible en línea (GBIF, SIB, Co-
lecciones en línea), consulta a herbarios (COL, 
UDBC, Llanos), e información de campo se co-
lectó un total de 593 registros de la especie.

Variables ambientales
En general la distribución de las especies 
está fuertemente influenciada por variacio-
nes climáticas y topográficas como la preci-
pitación, la radiación, la exposición (variable 
topográfica) que relaciona el ángulo y la 
orientación de la ladera y tiene efecto en 
el nivel de radicación y humedad de la mis-
ma (Raventos & González, 1992) y el micro-
relieve (Rangel-Ch, 2000; Arzac et al., 2011; 
Suárez del Moral y Chacón-Moreno, 2011). 

Para el caso específico del congrio se revisó 
la información de otros trabajos en mode-
lación de vegetación (Peterson & Nakasawa, 
2008; Sarmiento et al., 2015) y se consultó 
al botánico Francisco Castro, especialista en 
autoecología del congrio y otras especies de 
la Orinoquia. Se concluyó entonces que, en 
términos generales, este árbol está asocia-
do a zonas inundadas (geoformas específi-
cas), húmedas (alta humedad relativa, altas 
precipitaciones), sus registros están localiza-
dos por debajo de los 250 m s. n. m. (altas 
temperaturas), con preferencia por suelos 
arenosos y ácidos, que indican requerimien-
tos específicos de hábitat. A partir de estas 
preferencias generales y las variables de im-
portancia identificadas, se revisó la disponi-
bilidad de datos de calidad para incluir en 
el modelo y se encontró en total ocho varia-
bles: pendiente, curvatura, acumulación de 
flujo, frecuencia de inundación, temperatura 
promedio anual, precipitación anual, precipi-
tación del mes más húmedo y precipitación 
del mes más seco. 

13. Bosque de 
galería inundable.

Foto: María Meza.
13

Congrio

2322

1 2 3 4 5 6 7 8 9El congrio en la jurisdicción de Corporinoquia



Tabla 2.2. Variables 
topográficas y 
climáticas usadas 
como variables 
independientes en el 
modelo (las variables 
climáticas en gris).

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018..

Tabla 2.1. Registros 
de presencia de 
congrio aportados 
por el proyecto.

Fuente: UT congriales 
de la Orinoquia, 2018.

Registros

Insumos de la 
modelación

DEPARTAMENTO N° REGISTROS

ARAUCA 323

CASANARE 110

VICHADA 160

VARIABLE SIGLA DESCRIPCIÓN SIGNIFICADO ECOLÓGICO RELACIÓN CON EL CONGRIO

Pendiente Slope Ángulo de la pendiente (%)
Radiación solar, estabili-
dad, erosión, humedad (Ba-
der & Ruijten, 2008).

Esta variable fue seleccionada consideran-
do la preferencia del congrio, especialmen-
te de sus consociaciones, por zonas de bajos 
(sabanas inundables), por lo tanto, es un in-
dicador adecuado de geoformas de la tierra.

Curvatura Curv Identifica si la superfi-
cie es cóncava o convexa

Radiación solar, humedad, 
exposición a vientos (Ba-
der & Ruijten, 2008).

Esta variable fue seleccionada conside-
rando la preferencia del congrio, espe-
cialmente de sus consociaciones, por 
zonas de bajos (sabanas inundables), 
por lo tanto, esta variable es un indica-
dor adecuado de geoformas de la tierra.

Acumula-
ción de flujo Flowac

Identifica áreas de acumu-
lación potencial de agua de 
acuerdo con la topografía.

Zonas en donde se acumu-
la la humedad. Las áreas con 
mayores valores de esta va-
riable pueden corresponder 
a zonas inundadas (en sue-
los con mala infiltración).

Esta variable está relacionada con la 
preferencia del congrio por zonas hú-
medas e inundadas, representa las 
áreas en donde por condiciones topo-
gráficas se acumula la humedad.

Frecuencia de 
inundación Fr_in

Identifica las áreas en don-
de, en el periodo 15 años, se 
registraron inundaciones en 
el área de estudio. El valor 
del píxel representa cuán-
tas veces se inundó el mis-
mo en el periodo de análisis

Inundación, humedad del 
suelo, suelos saturados.

Esta variable está relacionada con 
la preferencia del congrio por zo-
nas húmedas e inundadas.

Temperatu-
ra prome-
dio anual

Bio1  Temperatura pro-
medio anual Temperatura

Esta variable se relaciona con el es-
tablecimiento de las plántulas espe-
cialmente por factores térmicos.

Precipita-
ción anual Bio12

Cantidad de agua en milíme-
tros depositada anualmen-
te en un metro cuadrado

Tendencias anuales hu-
medad, radiación.

Requerimientos de hume-
dad a lo largo del año.

Precipitación 
del mes más 
húmedo

Bio13

Cantidad de agua en mi-
límetros depositada en 
el mes más húmedo en 
un metro cuadrado.

Factor limitante por exce-
so de humedad, intensidad, 
distribución de la hume-
dad a lo largo del año.

Aunque para otras especies la hu-
medad es un factor limitante, para el 
congrio es una ventaja pues ha desa-
rrollado adaptaciones a estas condicio-
nes y esto le permite colonizar áreas.

Precipita-
ción del mes 
más seco

Bio14

Cantidad de agua en mi-
límetros depositada 
en el mes más seco en 
un metro cuadrado.

Factor limitante por es-
casez de humedad.

Relacionada con los meses de sequía de 
la Orinoquia, que limita la permanen-
cia de individuos jóvenes de congrio.

Variables ambientales
Para la modelación de la distribución del congrio se usaron en total ocho variables ambientales.

Registros de Congrio

Área  
de estudio

Arauca

Casanare

Vichada

323
160
110
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Distribución potencial
Como resultado de la modelación se encon-
tró que de las variables analizadas, la tem-
peratura promedio anual y la precipitación 
del mes más seco tienen el mayor efecto en 
la distribución de la especie. Aunque las va-

Gráfica 2.2 Prueba 
Jackknife. 

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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Este modelo presentó un ajuste del 0.98%, esto indica que 
desde el criterio estadístico la distribución representada 
corresponde con la distribución real de la especie. 

Mapa 2.2 Áreas de presencia 
del congrio visitadas, 
unidades visitadas en azul.

Fuente: UT Congriales de 
la Orinoquia, 2018.

Mapa 2.1 Distribución potencial. 
Parte superior sin clasificar, 
parte inferior clasificada por 
niveles de probabilidad.

Fuente: UT Congriales de 
la Orinoquia, 2018.

riables topográficas aportaron poco al mo-
delo, estas ajustan el modelo a escala local.

El mapa a una resolución de 30 m pre-
senta la distribución del congrio en la juris-
dicción de Corporinoquia, se agrupa en la 
probabilidad de encontrar la especie en una 
visita de campo como muy alta, alta y baja.

Verificación: de las 23 subzonas hidrográficas en donde 
se distribuye el congrio, se visitó el 56% y se verificó la 
presencia de la especie en las áreas predichas.

Registros de congrio

Registros de congrio

Probabilidad muy alta

Bosque de galería y ripario

Probabilidad alta

Sin presencia

Herbazal

Área  
de estudio

Área  
de estudio

Arauca

Casanare

Vichada

Cobertura

Congrio
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Factores que 
determinan  

el establecimiento 
del congrio

La vegetación, el clima, las características y las condiciones 
geomorfológicas están relacionadas entre si de tal mane-
ra que cualquier cambio en una afecta a las otras (Hupp 
& Bornette, 2003; Proaño Cadena, 2009; Hupp & Oster-
kamp, 2013; Butler & Hupp, 2013). El clima, por ejemplo, 
tiene una gran influencia en muchos procesos que mode-
lan la superficie terrestre como la erosión y acumulación 
(Escobar, 2016), la geomorfología que se relaciona estre-
chamente con algunos factores formantes del suelo, el 
relieve, el material parental y el tiempo (Proaño Cadena, 
2009). Estos factores a su vez condicionan el tipo de for-
maciones vegetales en un determinado lugar (Escobar, 
2016), ya que las plantas siempre intentan adaptarse al 
entorno de distintas formas y a la disponibilidad de hábi-
tat (Aguiar and Sala, 1999; Tongway, Cortina, & Maestre, 
2004), que se encuentra limitado por atributos físicos (Flo-
res, Suvires, & Dalmasso, 2015).

Así pues, los factores bióticos y abióticos, las interac-
ciones biológicas y la historia biogeográfica, entre otros, 
rigen la distribución y presencia de las especies (Sexton 
et al., 2009), que dependiendo de su plasticidad fenotípi-
ca, se pueden encontrar en amplios rangos ambientales 
(Leibold, 1995). Austin (1980, 2002) reconoce dos tipos de 
factores: los directos que, como su nombre lo indica, tie-
nen efectos fisiológicos directos (temperatura, pH) y los 
distales (sustitutos) que son los asociados a recursos (dis-
ponibilidad de agua, luz) que en muchas ocasiones son 
más fáciles de medir. 

Whittaker (1956, 1960, 1967) desarrolló el concepto de 
que la distribución y abundancia de las especies es de-
terminada por los gradientes ambientales; así pues, cada 
especie reacciona frente a las variables ambientales, que 
pueden ser representadas en funciones de respuesta y 
describen la relación de esta con la variable. Sin embar-
go, Austin (2007) sugiere que la verdadera respuesta de 
las especies a un factor solo se puede detectar cuando 
todos los otros ocurren en forma no limitante. Es decir, 
que las variables ambientales y los factores actúan de 
forma conjunta y determinan la respuesta y presencia 
de una especie (Huston, 2002).

De acuerdo con la literatura, el congrio (Acosmium ni-
tens) se encuentra asociado a zonas inundables, princi-
palmente en zonas de desborde de ríos o caños (Marín 
& Hernández, 1998), zonas de meandros abandonados y 
bajos (sabanas inundables), prefiere también zonas con 
suelos de texturas arenosas y baja fertilidad (Varela et al., 
2005). En Colombia, el estudio realizado por La Pedrego-
za (Del Río et al., 2017) confirma que la especie está aso-
ciada a las condiciones anteriormente mencionadas y 
que en el departamento del Vichada se localiza principal-
mente en paisajes de altillanura y el Anden Orinoqués, 
donde los suelos son más arenosos, principalmente en 
los bosques de galería inundable asociados al río Bita. 

De acuerdo con lo anterior, la comprensión de la 
ecología del congrio y su presencia en ciertos paisajes 
y ecosistemas de la Orinoquia requirió del análisis de la 
interacción de la especie con variables abióticas como el 
clima, la geomorfología y los suelos de los departamen-
tos priorizados para el estudio (Arauca, Casanare y Vicha-
da), además de la identificación de los valores de estas 
variables asociados de forma específica con este árbol. 
En efecto, identificar estos patrones abióticos preferidos 
por la especie es de utilidad principalmente en términos 
de propagación in situ y ex situ y para la identificación de 
áreas de importancia para reforestación con especies na-
tivas. Sumado a la necesidad de ahondar de forma deta-
llada (escala 1:25.000 o menor) en variables como tipo de 
suelo, contenidos y tipos de agua, entre otras.

La vegetación, el clima, las 
características y las condiciones 
geomorfológicas están 
relacionadas entre si, de tal 
manera que cualquier cambio en 
una afecta a las otras.

Francisco Castro-Lima, Mariana Medrano-Niño, Catherine Agudelo, Camila Pineda
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Esta sección se desarrolló basada en las in-
teracciones analizadas por distintos auto-
res, entre los que se encuentran Franklin 
(1995), Grinnell (1917), Koppen (1923), Hol-
dridge (1947) y Gastón (2003) y que se pue-
de entender en dos vías.

 ~ Sobre la vegetación, clima, topografía, 
geomorfología y geología que interac-
túan en formas complejas (evapotrans-
piración, desarrollo del suelo, regímenes 
de humedad) para controlar la presen-
cia y distribución de las plantas (Franklin, 

Caracterización abiótica

FACTORES 
ABIÓTICOS

Climáticos
Precipitación
Temperatura

Humedad relativa

Geomorfología

Suelos

Hidrografía

Frecuencia de 
inundación

Longitud de 
inundación

Factores 
abióticos

1995). Además, la combinación de fac-
tores abióticos puede resultar en la ge-
neración de nuevas variables como la 
frecuencia de inundación, y las alturas 
que éste alcanza (longitud inundación), 
variables que para el caso particular del 
congrio afectan su establecimiento.

 ~ Efectos que la vegetación tiene sobre 
el suelo, el clima regional, la acumula-
ción de humedad y el mantenimiento 
del ciclo hidrológico (Bruijnzeel, 2004; 
Buytaert et al., 2004; Poulenard et al., 

2003; Buytaert et al., 2007; Gimeno-Gar-
cía et al., 2007; Ataroff y Sánchez, 2000; 
Celleri & Feyen, 2009; Tobón et al., 2009). 

Así pues, la probabilidad de que una especie 
crezca vigorosamente en un relieve particular 
está en función de (i) la idoneidad del sitio para 
la germinación y el establecimiento (Bendix & 
Hupp, 2000) y (ii) las condiciones ambientales 
en el sitio que permiten la persistencia al me-
nos hasta la edad reproductiva (Zimmerman y 
Thom, 1982; Hupp y Osterkamp,   1996). El pa-
trón de distribución puede estar limitado por 

Gráfica 3.1. Marco 
relacional de la 
caracterización 
abiótica del congrio 
en el proyecto de 
caracterización 
básica del congrio 
en la jurisdicción 
de Corporinoquia. 

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

la tolerancia de la especie a disturbios específi-
cos o regímenes de estrés, así como por la tole-
rancia a otras interacciones más sutiles, incluida 
la competencia entre especies. En conclusión, 
la relación factores abióticos-congrio se analizó 
desde la perspectiva del establecimiento, iden-
tificando cuáles son las condiciones preferidas 
por la especie a partir del análisis de cada una 
de las variables (análisis univariado con base en 
los puntos de presencia) en los departamentos 
de estudio. A continuación se describen los fac-
tores abióticos relacionados con la presencia del 
congrio en los departamentos de estudio.

Efecto

Establecimiento

Preferencias de la especie

Presencia y distribución 
de la especie y condicio-

nes que la favorecen.

Estadísticas  
Univariado - 
Multivariado

BIODIVERSIDAD
Hábitat del congrio 

(funciones)

Congrio

3130

1 2 3 4 5 6 7 8 9Factores que determinan  el establecimiento del congrio



Registros de congrio

Nº de individuos de congrio

Temperatura

Área  
de estudio

Arauca

Casanare

Vichada

Alto: 28,6292

Bajo: -2,01083

Clima

El análisis de condiciones climáticas es de vi-
tal importancia ya que estas variables inci-
den en el crecimiento y sobrevivencia de las 
plantas, a través de controles de luz, hume-
dad y regímenes de temperatura, los resul-
tados se presentan a continuación. 

Temperatura
Es considerada una de las variables más 
importantes en el establecimiento de plan-
tas (Körner, 2012), especialmente en zonas 
templadas donde cambia significativamen-
te con las estaciones (Paulsen, J., & Körner, 
C. (2014). Aunque esta variable no presen-
ta grandes cambios a lo largo del año en los 
trópicos, sí evidencia cambios importantes 
en el ciclo diario que influyen en la sobrevi-
vencia de las plántulas. 

Las zonas bajas de la Orinoquia donde se 
encuentra el congrio presentan temperaturas 
medias anuales que oscilan entre 24-30 ºC. A 

nivel espacial se observa un gradiente de au-
mento en sentido occidente-oriente, lo que 
explica que, por ejemplo, Puerto Carreño sea 
una de las zonas con mayores temperaturas. 
A nivel temporal, las variaciones de tempera-
tura son muy pequeñas en el año y presen-
tan una leve disminución en junio y julio. Por 
lo tanto, se considera que el régimen de tem-
peratura es isomegatérmico, pues la diferen-
cia de temperatura entre el mes más frío y el 
más cálido es inferior a 5 ºC (Villarreal-Leal & 
Maldonado-Ocampo, 2007). 

Las temperaturas máximas ascienden 
hasta los 35 ºC en las zonas más cálidas (Puer-
to Carreño) y las mínimas llegan a los 20 ºC. 
Los valores mínimos (línea punteada inferior 
dentro los gráficos de distribución anual de 
la temperatura) se dan en enero, asociados al 
mes más seco y al de mayores temperaturas 
promedio, estas son conocidas como hela-
das y corresponden a los vientos fríos prove-
nientes de Brasil. 

Tabla 3.1. Valores 
de temperatura 
(multianual) 
asociados a la especie 
Acosmium nitens.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

MES MÁS CALIENTE (ENERO) MES MÁS FRÍO (JULIO) ºC PROMEDIO ANUAL 

Prom 33.89 22.50 27.36

Max 34.55 23.68 28.50

Min 31.46 21.78 26.18

Des 0.29 0.24 0.33

Respecto a las preferencias de la especie se 
encontró que Acosmium nitens está presente 
en lugares donde la temperatura promedio 
anual se encuentra entre los 26.18 ºC y los 
28.50 ºC, con un promedio de 27,36 ºC. Se re-
visó la distribución de frecuencias de la espe-
cie para esta variable y se encontró que más 
del 80% (528) de los registros presentan valo-
res promedios anuales de entre 27 ºC y 28 ºC.

También se revisó la temperatura del mes 
más caliente (enero) y la temperatura del 
más frío (junio) como variables que influyen 
en el establecimiento de las plántulas. Se en-
contró que en enero la especie registró valo-
res promedio de 33.89 ºC y tolera máximos 
de hasta 34.55 ºC. mientras que para junio 
el valor más bajo fue de 21.78 ºC y el prome-
dio de 22.50.

Gráfica 3.2. 
Distribución 
de frecuencias 
para los valores 
de temperatura 
asociados al congrio.

Fuente: UT Congriales de la 
Orinoquia, 2018, basado en 
datos IDEAM, 1981-2010.
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Mapa 3.1. 
Temperatura 
promedio 
departamentos de 
Arauca, Casanare 
y Vichada.

Fuente: UT Congriales de la 
Orinoquia, 2018, basado en 
datos IDEAM, 1981-2010.
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Precipitación
Los departamentos priorizados presentan 
precipitaciones entre los 994 y los 4900 mm 
anuales, a nivel espacial su distribución no 
es uniforme (CORPES, 1999), ya que la preci-
pitación en la Orinoquia aumenta de orien-
te a occidente y de norte a sur. En general, 
varía desde 1500-2000 mm/año al norte en 
Arauca y Vichada y aumenta hacia el sur has-
ta alcanzar 2500-3000 mm/año. Los mayo-
res valores de precipitación se presentan 
en el piedemonte de la cordillera Oriental 
(3000-3500 mm), y en ocasiones alcanzan un 
poco más de 4000 mm/año (Villarreal-Leal 
& Maldonado-Ocampo, 2007). La época de 
transición es corta, puesto que en pocas se-
manas se pasa de un déficit a un exceso hí-
drico (Rangel et al., 1995). 

Mapa 3.2. 
Precipitación 
promedio 
departamentos 
Arauca, Casanare 
y Vichada.

Fuente: UT Congriales de la 
Orinoquia, 2018, basado en 
datos IDEAM, 1981-2010. 

A nivel temporal, y como se puede observar 
en los diagramas, existe un período definido 
de lluvias (abril-noviembre), seguido de otro 
de sequía (diciembre-marzo), el régimen plu-
viométrico es monomodal (unimodal)-biesta-
cional (Rangel et al., 1995; IDEAM, 2005). 

De acuerdo con los registros de fuen-
tes secundarias y obtenidos en campo para 
la jurisdicción de Corporinoquia (n=592), la 
especie prefiere áreas con precipitaciones 
promedio de 2287 +/- 234 mm. Los valores 
mínimos reportados para esta variable fue-
ron de 1945 mm y los máximos de 2798 mm. 

Otro de los factores que se considera crí-
tico para el establecimiento de las plántu-
las es la precipitación del mes más seco y la 
precipitación del mes más húmedo, enero 

Gráfica 3.3. 
Distribución de 
frecuencias para 
los valores de 
precipitación 
asociados al congrio. 

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

y julio, respectivamente. Para estas varia-
bles se encontró que la especie tolera en el 
mes más seco valores mínimos (multianua-
les) de hasta 8.6 mm. Por otro lado, duran-
te las épocas de inundación tolera hasta 
493.38 mm en julio, con valores promedio 
de 365.28 mm. 

De acuerdo con la precipitaciones entre 
2000-2300 mm anuales, con un total de 392 
registros asociados a este intervalo. En las 
sabanas inundables, uno de los paisajes al 
que se encuentra asociado el congrio-con-
griales, los ciclos climáticos están determi-
nados por la precipitación anual, el tiempo 
de duración de las lluvias y el nivel que al-
canzan (Jongman et al., 2008; Peñuela et al., 
2011). Estas zonas se caracterizan por sus 

Tabla 3.2. Valores 
de precipitación 
asociados a la especie 
Acosmium nitens.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

sabanas estacionales (Sarmiento, 1994) en 
las que se presentan sabanas desecadas du-
rante la estación seca y excedentes de agua 
durante la temporada de lluvias (Castro & 
González, 2014). Al revisar la relación de las 
variables anteriormente descritas en el te-
rritorio a partir de climogramas, se puede 
encontrar que las gráficas de las tres esta-
ciones (una por departamento) coinciden 
en que durante la temporada de lluvias se 
genera un excedente de agua entre abril y 
noviembre, que permite una menor prolon-
gación de la época de escasez (Blydenstein, 
1967; IDEAM, 2005). Existe déficit solo en 
enero, febrero y parte de marzo; una ten-
dencia que también aplica para los bosques 
de galería inundables.

Precipitación total anual
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Gráfica 3.4. 
Climograma 
estaciones 
módulos, Arauca y 
Puerto Carreño.

Fuente: UT Congriales de la 
Orinoquia, 2018. Basado en 
datos IDEAM, 1981-2010.
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Registros de congrio

Paisajes

Área  
de estudio

Arauca

Casanare

Vichada

Geomorfología 
Como se mencionó en los párrafos anteriores, 
el congrio se encuentra asociado a sistemas flu-
viales, en donde la distribución de la vegetación 
a través de los accidentes geográficos puede 
ser impulsada por un lado a la tolerancia de 
esta especie a los procesos hidrogeomorfológi-
cos (gradiente estrés/equilibrio) y por otro lado 
a la competencia con otras especies ribereñas.

Altiplanicie Peniplanicia

Macizo Planicie aluvial

Planicie fluvio marinaLomerio Piedemonte

Planicie eólica

Montaña Planicie aluvial influencia eólica

Valle

La distribución y dinámica del congrio, al igual 
que en otras especies de plantas asociadas 
a zonas de inundación, está estrechamente 
relacionada con los procesos y formas geo-
morfológicas fluviales, las cuales se crean y 
mantienen a través de las fluctuaciones del 
agua (Bendix & Hupp, 2000). Las distintas geo-
formas de la tierra soportan distintos tipos de 

vegetación en virtud de los procesos que están 
activos en ellos (principalmente inundación) 
o sus características físicas (tipo de sustrato, 
proximidad al agua subterránea, etc.).

Con base en la información del Mapa de 
Geopedología elaborado por el IGAC (2007), 
el congrio está asociado principalmente a los 
paisajes de valle y planicie eólica. Dentro de 
los valles, los planos de inundación son el 

tipo de relieve preferido por la especie y en 
menor proporción las terrazas. En el paisaje 
de planicie eólica, los campos de dunas son 
relieve de su preferencia. Finalmente, otros 
tipos de paisaje preferidos por la especie co-
rresponden a la altiplanicie, planicie aluvial 
eólica (PA eólica) y peniplanicie. Este último, 
el menos preferido, pues tiende a ser más 
alto y mejor drenado que el resto. 

Mapa 3.3. Tipos 
de paisajes en los 
departamentos de 
Arauca, Casanare y 
Vichada, y registros 
de congrio.

 Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

Gráfica 3.5. Tipos 
de paisajes y relieves 
asociados al congrio 
en la jurisdicción de 
Corporinoquia.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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Los planos de inundación y los vallecitos de 
las planicies eólicas (relieves y paisajes pre-
feridos por la especie) pueden ser definidos 
en términos hidrológicos como superficies 
que están inundadas una vez al año, y en 
términos geomorfológicos como la super-
ficie aluvial construida por el río (Dunne & 
Leopold, 1978).

Al revisar los registros de congrio con-
tra la frecuencia de inundación (Quinones 

& Vissers, 2014) se ratifica que la especie 
se encuentra en zonas de alta (8 episodios 
de inundación) y muy alta (13 episodios de 
inundación) frecuencia de inundación. Adi-
cionalmente, durante los recorridos de cam-
po se realizaron mediciones de la altura 
máxima de inundación marcada en los ár-
boles de congrio, registrando valores prome-
dio de 1.5 m, la mayor altura registrada fue 
de 2.5 en un congrial en Cumaribo. 

14. Planicie eólica; 
Varsovia, Morichales, 
Paz de Ariporo, 
Casanare.

Foto: Ángela Alviz.

15. Altiplanicies 
Vichada. 

Foto: Ángela Alviz.

16. Sabanas y 
afloramientos 
rocosos en la 
Peniplanicie, Vichada.

Foto: Ángela Alviz.

Con base en lo anterior las características hi-
drogeomorfológicos preferidas por el congrio 
son las zonas de inundación (por geoformas 
de desborde y altas precipitaciones). Mien-
tras que otras especies no pueden colonizar 
estos espacios, entre otras razones porque sus 
plántulas mueren en condiciones de inunda-
ción por la prolongada saturación en las raí-
ces (Kozlowski, 1984). Las plántulas de congrio 
han desarrollado mecanismos que les permi-

ten mantener en latencia la regeneración su-
mergida, además de múltiples respuestas 
fisiológicas de los árboles adultos a condicio-
nes hipóxicas entre las que se incluyen: cie-
rre estomático, aumento en los azúcares de 
las paredes celulares, asociación con bacte-
rias nitrogenadas o con hongos micorrízicos 
(De La Rosa, 1988; Izquierdo, 1988; De Andra-
de, 1991; Fernández et al., 2005; Rengifo et al., 
2001, 2005; Herrera et al., 2008)

15

14

16

Congrio
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Registros de congrio

Frecuencia de inundación

Área  
de estudio

Arauca

Casanare

Vichada

Muy alta

Baja
Media
Alta

La inundación además, tiene un efecto adi-
cional en la distribución y establecimiento 
del congrio, ya que también puede afectar 
los patrones de colonización al actuar como 
un agente de dispersión que entrega semillas 

Mapa 3.4. 
Frecuencias de 
inundación en el 
área de estudio.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

a nuevos sitios (Douglas, 1989; Hupp, 1992). 
Durante los recorridos de campo se tomó in-
formación sobre la altura de inundación que 
tolera esta especie y se encontró que tolera 
alturas de inundación de hasta 2.5 m.

17

18. Nivel óptimo 
para el desarrollo 
del congrio (0.3-
1.5 m). Congrial 
Lagunazo, La 
Primavera, Vichada.

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

19. Bosque de galería 
inundable, río Bita. 

Foto: María Meza.

18

19

17. Plántula de 
congrio creciendo en 
zonas inundadas.

Foto: Ángela Alviz.
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Suelos 
El suelo es un componente fundamental 
para la integridad de los procesos ecosisté-
micos. La capacidad de retención de agua, 
el desplazamiento de fluidos y la absorción 
de nutrientes por las plantas están estre-
chamente relacionados con la agregación 
y estructura del suelo (Marschner, 1995; 
Amezketa, 1999; Eweis et al., 1999). Por otro 
lado, según Jenny (1941), la formación de 
los suelos está influenciada por cinco fac-
tores independientes que interactúan entre 
sí: material parental, clima (radiación solar, 
vientos y humedad), relieve, tiempo y biota 
(organismos vivos-materia orgánica) (COR-
PES, 1999), una relación en doble vía entre 
los suelos y la vegetación.

Se ha identificado que, en la jurisdicción 
de Corporinoquia, el congrio prefiere zonas 
de pendientes bajas 0-3%. Suelos de baja fer-
tilidad principalmente, caracterizados por el 
predominio de cuarzo en la fracción arena, 
de caolinita y óxidos de hierro en la fracción 

20. Suelos franco-
arenosos en 
bosques de galería.

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

21. Suelos franco-
limosos.

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

arcilla (bajo contenido de bases, pH ácido, al-
tos niveles de aluminio en el complejo de in-
tercambio, lo cual sugiere un alto grado de 
evolución (Botero & D., 1982). Las texturas 
preferidas por el congrio varían desde grue-
sas a finas, los contenidos de nutrientes son 
muy bajos, al igual que la materia orgánica. 

De acuerdo con lo anterior, el congrio se 
desarrolla en zonas con limitaciones para el 
crecimiento de las plantas por las caracterís-
ticas químicas de sus suelos, pues los altos 
contenidos de aluminio limitan la disponibi-
lidad de fósforo (elemento que permite el 
crecimiento de las plantas), sumado a la baja 
disponibilidad de nutrientes. El éxito de la 
colonización de esta planta está relacionado 
con la asociación del congrio con hongos de 
micorriza vesículo-arbuscular (Salamanca & 
Herrera, 1998; Fuchs & Haselwandte, 2008), 
que le ha permitido adaptarse a estas con-
diciones y mejorar las características físicas 
y químicas de las zonas que habita.

20 21

Mapa 3.5. 
Características de 
los suelos asociados 
al congrio en los 
departamentos de 
Arauca, Casanare y 
Vichada. Registros 
de congrio marcados 
en rosado.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018, 
basado en IGAC 2014.
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Hidrología
Estudios han mostrado la relación entre los 
patrones de distribución de especies con 
características hidrológicas (Hupp, 1986; 
Nilsson et al., 1989; Tabacchi et al., 1990). 
Referente a la red hídrica, basados en la 
clasificación de Sioli (1975), se tomaron en 
cuenta los tres tipos de aguas: blancas, cla-
ras (más o menos transparentes) y negras. 
Según Lasso et al. (2010) los ríos de aguas 
blancas tienen un pH cercano al neutro y de-
ben su color o apariencia turbia a la gran 

cantidad de sedimentos inorgánicos, arcillas 
ilitas y montmorillonitas que son transporta-
das desde los Andes hasta las llanuras alu-
viales. Los ríos de aguas claras provienen de 
zonas planas y tienen su origen en la Orino-
quia Guayanesa y la altillanura. Por último, 
los ríos de aguas negras que tienen su ori-
gen en la Orinoquia y en las penillanuras de 
origen Precámbrico discurren sobre suelos 
arenosos sobre los que se desarrollan bos-
ques inundables. 

Dentro de los ecosistemas acuáticos de la Orino-
quia colombiana se pueden destacar como de 
aguas negras, los ríos: Atapabo e Inírida; como 
ríos andinos de aguas blancas: Arauca, Meta, 

22. Aguas claras 
del río Bita.

Foto: María Meza.

Cusiana y Guaviare (Lasso et al., 2010; Lasso et 
al., 2011; Fernández et al., 2015), y como ríos de 
aguas claras se destacan los ríos Bita, Tomo, Tu-
parro, Juriepe y Araguatos (Del Río et al., 2017). 

Mapa 3.6. Principales 
cuencas a las 
que se encuentra 
asociada la especie.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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ORIGEN PROCEDENCIA NOMBRE CLASIFICACIÓN

Andino

Cordillera Oriental Arauca Aguas blancas

Cordillera Oriental Guatiquía Aguas blancas

Cordillera Oriental Cusiana Aguas blancas

Cordillera Oriental Guayuriba Aguas blancas

Cordillera Oriental Upía Aguas blancas

Cordillera Oriental Santo Domingo Aguas blancas

Cordillera Oriental Guanare Aguas blancas

Cordillera Oriental Cravo Sur Aguas blancas

Cordillera Oriental Ariporo Aguas blancas

Cordillera Oriental Guárico Aguas blancas

Cordillera Oriental Paya Aguas blancas

Cordillera Oriental Orituco Aguas blancas

Sierra Nevada del Cocuy Casanare Aguas blancas

Escudo Guayanés

Escudo Guayanés Orinoco Aguas blancas

Penillanura del Escudo Ajota Aguas negras

Penillanura del Escudo Atapabo Aguas negras

Planicie

Altillanura orinoquense Bita Aguas claras

Altillanura orinoquense Dagua-Mesetas Aguas negras

Altillanura orinoquense Matavén Aguas negras

Altillanura orinoquense Tomo Aguas blancas

Altillanura orinoquense Tuparro Aguas blancas

Altillanura orinoquense Vichada Aguas negras

Tabla 3.3. Tipología 
de aguas en la 
jurisdicción de 
Corporinoquia. 

Fuente: adaptado de 
Villarreal-Leal et al., 2009; 
Lasso et al., 2010.

Acosmium nitens ha sido reportada como una 
especie abundante en las áreas ribereñas 
inundables de aguas oscuras (Rodríguez & 
Colonnello, 2009; Zocher & Josef, 2011) (co-
rroborado durante el trabajo de campo) aun-
que también puede establecerse en bosques 
y sabanas inundables de aguas claras, blan-
cas y mixtas sobre suelos arenosos y franco 
arenosos (Lasso, 2014; Del Río et al., 2017) y 
en menor medida en sabanas no inundables 
(Stevenson et al., 2017). 

En la jurisdicción de Corporinoquia, el con-
grio presenta una marcada preferencia por 
las aguas claras, seguido por las blancas; 
mientras que en otros departamentos del 
país, donde la especie hace presencia, se re-
lacionada con aguas oscuras. Morales-Be-
tancour y colaboradores (2014) dan cuenta 
de una caracterización gruesa, por lo que 
muchos caños dentro del área de estudio 
presentaron algunas excepciones frente a 
lo reportado. 

23. Aguas claras La 
Primavera Vichada.

Foto: María Meza.

Mapa 3.7. Tipología 
de aguas en la 
jurisdicción de 
Corporinoquia y 
puntos de presencia 
de congrio.

Fuente: adaptado de 
Morales-Betancourt 
et al., 2014.
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El congrio 
en el paisaje 
orinoqués 

La presencia de congrio en el área de es-
tudio se puede evaluar desde la teoría de 
metapoblaciones (grupo de poblaciones lo-
cales que interactúan), vista desde la teoría 
de paisaje como: grupos de poblaciones que 
habitan distintos parches y que interactúan 
entre ellos, por medio de la colonización y 
dispersión, ya que la colonización de los par-
ches está asociada a las tasas de dispersión 
y las distancias entre los mismos, estas in-
teracciones dependen, entre otras cosas, de 
la matriz, parches y corredores disponibles 
en los distintos paisajes. Para las metapo-
blaciones de congrio en la Orinoquia, como 
las de cualquier especie, es de vital impor-
tancia estar conectadas, pues esto favorece 

los procesos de intercambio genético, extin-
ción local y de migración. 

Las áreas habitadas por el congrio han 
sido deforestadas por la ampliación de la 
frontera agrícola y el establecimiento de pas-
tizales, estos procesos de fragmentación de 
hábitat han aumentado el borde del bosque 
y la exposición a ambientes periféricos (Lau-
rance, 2000) generando una mayor suscep-
tibilidad a cambios en el ambiente físico del 
bosque, que se ve reflejada en la composición 
y estructura de las comunidades vegetales y 
animales (Broadbent et al., 2008). A medida 
que se reduce el área de un hábitat natural y 
aumenta su aislamiento, se pierde la conec-
tividad y el umbral para el sostenimiento de 
las poblaciones, ya que se ven reducidas sus 
interacciones y procesos funcionales como la 
dispersión (Laurance et al., 2011). 

En este contexto el concepto de paisaje, 
composición y estructura, análisis de frag-
mentación y conectividad son conceptos 
clave en la conservación del congrio. Preci-
samente, este capítulo contiene el análisis 
de paisaje para el área de distribución de la 
especie tiene como fin último identificar los 
paisajes que habita la especie y las principa-
les ventajas o dificultades para el manteni-
miento de sus poblaciones.

A medida que se reduce el 
área de un hábitat natural 
y aumenta su aislamiento, 
se pierde la conectividad 
y el umbral para el 
sostenimiento de las 
poblaciones.

María Meza, Catherine Agudelo
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Como se mencionó anteriormente, el congrio 
habita ecosistemas boscosos y de sabana; 
por lo que se puede asociar a las coberturas 
de bosque de galería o ripario (código 3.1.4. 
Clasificación Corine Land Cover para Colom-
bia-IDEAM, 2010) especialmente cuando se 
encuentra en ambientes con estados suce-

Coberturas 
asociadas  
al congrio

24. Congriales.

Foto: Ángela Alviz.

sionales avanzados, gracias a que presenta 
una textura y respuesta espectral típica de 
bosque. Por otro lado, cuando hay presencia 
de individuos dispersos y se encuentra en es-
tados sucesionales tempranos se puede aso-
ciar con distintas coberturas en la categoría 
de herbazales (3.2.1), como el herbazal den-

so inundable arbolado (3.2.1.1.2.2); cobertu-
ra que corresponde a superficies dominadas 
por vegetación natural herbácea con pre-
sencia de elementos arbóreos o arbustivos 
dispersos que ocupan de 2% a 30% del área 
total de la unidad, en suelos que permanecen 
inundados o encharcados la mayor parte del 
año. También se puede asociar con arbusta-
les (3.2.2), cobertura constituida por una co-
munidad vegetal dominada por elementos 
típicamente arbustivos con alturas superio-
res a 1.5 metros, los cuales forman un do-
sel irregular, que representa más del 70% del 
área total de la unidad; dentro de esta clasifi-
cación podrían asociarse con arbustales den-

sos (3.2.2.1) o arbustales abiertos (3.2.2.2). En 
general la especie se puede presentar de for-
ma dispersa en la transición entre el bosque 
de galería y la sabana. 

Precisamente, de acuerdo con estas consi-
deraciones, en este capítulo se analiza el esta-
do de las coberturas asociadas al congrio en 
su área de distribución (municipios con pre-
sencia de congrio), con base en las unidades 
identificadas en el mapa de Coberturas de la 
Tierra 2010-2012 del IDEAM (2015) a nivel tres. 
El análisis se realizó con base en la metodolo-
gía Corine Land Cover adaptada para Colom-
bia a escala 1:100000 de la Leyenda Nacional 
de Coberturas de la Tierra (IDEAM, 2010).
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25. Bosques de 
galería del río Bita.

Foto: María Meza. 

26. Bosques 
innundable.

Foto: María Meza.
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Análisis  
de coberturas  
de la tierra
El paisaje al igual que otros elementos de 
la biodiversidad tiene tres componentes, 
la composición, la estructura y la función 
(Noss, 1990; Turner et al., 2001). A continua-
ción, se analizan dos de estos componen-
tes: composición (coberturas presentes en 

el área de estudio) y estructura (distribución 
de esas coberturas en el área de estudio) y 
su posible relación con el congrio. 

En los municipios en donde se distribuye 
el congrio, para el periodo 2010-2012, se en-
contraron 35 tipos de coberturas de acuer-

27

28

27. Bosques densos 
de Arauca.

Foto: María Meza.

28. Bosques densos 
de Casanare. 

Foto: María Meza.

29. Sabanas 
naturales del Vichada. 
La Primavera.

Foto: Catherine Agudelo.

do con la clasificación Corine Land Cover a 
nivel 3. Las áreas con vegetación herbácea y 
arbustiva (nivel 3.2) constituidas por herba-
zales, arbustales y vegetación secundaria o 
en transición, son las más representativas y 
ocupan el 42.66%; la cobertura dominante, 
los herbazales. Seguido por la zona cobertu-
ras de bosque 32.5% (nivel 3.1). A continua-
ción, se encuentran las áreas abiertas o con 
poca vegetación que cubren el 10% del te-
rritorio, los pastos el 5.5%, y los demás gru-

pos del nivel 2 como áreas agrícolas, zonas 
húmedas, cultivos y territorios artificializa-
dos representan menos del 5% del territorio. 

El dominio de las sabanas naturales en 
el área de distribución del congrio está re-
lacionado principalmente con las prácticas 
de manejo del sistema de producción típi-
co de la región, la ganadería extensiva (para 
las zonas de estudio sobre sabanas natura-
les), que hace uso de las quemas controla-
das para su mantenimiento.
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30. Transición Bosques 
– Sabanas Arauca.

Foto: UT Congriales.

31. Sabanas 
arboladas (Arauca).

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

32. Sabanas abiertas 
(Vichada).

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

Dentro del grupo de los bosques, los den-
sos y los de galería son los que mayor pro-
porción del área ocupan en la distribución 
de la especie A. nitens, cubren el 14.9% y 
12.9% respectivamente para los tres de-

31

partamentos. En el grupo de áreas abier-
tas sin o con poca vegetación, las áreas 
quemadas ocupan la mayor superficie, 
7.8% de la distribución del congrio en los 
tres departamentos. Esto convierte a este 

30

32

evento en una de las principales presiones 
para la biodiversidad; ocupa la mitad del 
área de los bosques riparios y una cuarta 
parte de las zonas de sabana. sin embar-
go, vale la pena resaltar, que de acuerdo 

con el trabajo de campo, biótico y social, 
la especie es altamente resistente a las 
quemas, y es posible que estos eventos 
tengan efecto en los procesos de coloni-
zación y germinación.
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1.1.1 Tejido urbano continuo

Coberturas

1.2.4 Aeropuertos

1.2.1 Zonas industriales o comerciales

1.4.2 Instalaciones recreativas

2.1.1 Otros cultivos transitorios
2.1.2 Cereales
2.2.3 Cultivos permanentes arbóreos

1.1.2 Tejido urbano discontinuo

1.3.1 Zonas de extracción minera

1.2.2 Red vial, ferroviaria y terrenos asociados

2.3.1 Pastos limpios

2.4.2 Mosaico de pastos y cultivos

2.3.3 Pastos enmalezados

2.4.4 Mosaico de pastos con espacios naturales
2.4.5 Mosaico de cultivos con espacios naturales

3.1.1 Bosque denso
3.1.2 Bosque abierto

2.3.2 Pastos arbolados

2.4.3 Mosaico de cultivos, pastos y espacios naturales

2.4.1 Mosaico de cultivos

3.3.3 Tierras desnudas y degradadas

4.1.3 Vegetación acuática
3.1.5 Plantación forestal

3.3.5 Zonas glaciares y nivales
3.1.3 Bosque fragmentados

5.1.2 Lagunas, lagos y ciénagas naturales
3.2.2 Arbustal

5.1.4 Cuerpos de agua artificiales
3.2.3 Vegetación secundaria o en transición
3.3.1 Zonas arenosas naturales

3.3.2 Afloramientos rocosos

3.3.4 Zonas quemadas

5.1.1 Ríos (50 m)
3.2.1 Herbazal

4.1.1 Zonas pantanosas
3.1.4 Bosque de galería y ripario

Vichada es el departamento que mayor área 
con bosques reporta con un total de 4308 ha, 
que representan el 32.6% de su extensión to-
tal. Aunque Arauca y Casanare tienen me-
nores extensiones de bosque, al realizar la 
comparación relativa en los tres departamen-
tos, los bosques ocupan más del 30% del área 

de distribución del congrio. Los departamen-
tos de Casanare y Vichada son los que tienen 
mayor extensión de pastos de acuerdo con su 
extensión el área de distribución del congrio, 
con un 12.01% (559 ha) y 3.42% (452 ha) res-
pectivamente, mientras que en Arauca solo se 
reportó una hectárea de pastos introducidos.

AVHA (Áreas con Vegetación Herbácea o Arbustiva), B (Bosques), AHC (Áreas Húmedas 
Continentales), AAH (Áreas Agrícolas Heterogéneas), P (Pastos), AC (Aguas Continentales), 

AA (Áreas Abiertas), CT (Cultivos Transitorios), CP (Cultivos Permanentes).

Gráfica 4.1. Área de 
coberturas naturales, 
áreas húmedas y 
territorios agrícolas 
por departamento.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

AVHA PB ACAHC AAAAH CT CP

Arauca

Casanare

Vichada

6500

4500

2250

1125

Mapa 4.1. 
Coberturas de la 
tierra en el área 
de distribución 
del congrio.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018. 

Área  
de estudio

Arauca

Casanare

Vichada

Registros de congrio
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Territorios agrícolas
El 54.05% de la Orinoquia tiene clase agro-
lógica cinco (V). Se presenta en mayor área 
en los departamentos de Casanare con 2.7 
millones de hectáreas, Vichada con 1.7 mi-
llones de hectáreas aproximadamente y 
Arauca con 1.3 millones de hectáreas (IGAC, 
2012). En consecuencia, estos suelos son ap-
tos para el pastoreo con pastos naturales 
y otras gramíneas resistentes al exceso de 
agua (IGAC, 2002), y hacen parte del conglo-
merado productivo de la ganadería asocia-
da a cultivos familiares de yuca, maíz, caña 
de azúcar, ají, ñame, frutales, plátano y hor-
talizas (IGAC, 2012).

Por sus características, los suelos de la 
Orinoquia deben ser utilizados bajo siste-
mas combinados, por lo cual tienen gran vo-
cación agroforestal. Frente a la producción 
agrícola a nivel nacional, Arauca y Casanare 
hacen parte del conglomerado productivo 
del arroz (0-500 m s. n. m.). Arauca y Vichada 

se encuentran en el conglomerado produc-
tivo del cacao (600-1200 m s. n. m.). Los dos 
conglomerados anteriores están asociados 
a cultivos de algodón, maní, ajonjolí, yuca, 
caña de azúcar, cítricos, maíz, ají, ñame, fru-
tales, hortalizas, caucho, tabaco, caña pane-
lera y plátano hartón (IGAC, 2012). Arauca 
por su parte, es el segundo productor de ca-
cao (Theobroma cacao) en Colombia, con un 
área cultivada de 14.335 ha en el 2013 y una 
producción de 5.5 mil toneladas (FEDECA-
CAO, 2015). Por otro lado, del 100% de la 
producción de palma de aceite (Elaeis gui-
neensis), el Casanare tiene el 8.74% con un 
área sembrada de 39.554 ha distribuidas en 
los municipios de Maní, Villanueva, Orocué, 
Aguazul, Yopal, Tauramena, Monterrey y San 
Luis de Palenque (FEDEPALMA, 2013). 

Con base en el mapa de coberturas (IGAC, 
2012), se identificó que los terrenos agríco-
las que dominan en el área, están asociados 
principalmente a pastos tanto en rotación 
como en barbecho, dedicados principalmente 

33. Cultivo de 
maíz en Arauca.

Foto: Catherine Agudelo.

34. Cultivo de 
café en Arauca.

Foto: María Meza.
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a la ganadería extensiva. También se encuen-
tran áreas agrícolas heterogéneas, asociadas 
a diversos mosaicos de pastos, cultivos y es-
pacios naturales. Para el año 2018, Arauca tie-
ne el 69.2% del área total en frontera agrícola, 
Casanare el 78% y el Vichada el 47.1%. 

Pastos: esta es la cobertura más repre-
sentativa de los territorios agrícolas, ocupa 
un 1.1% en el departamento de Arauca, 12% 
en Casanare y 3.4% en el Vichada. Compren-
de las tierras ocupadas por pastos limpios 
(2.3.1), en las que es común la realización 
de prácticas de manejo de limpieza y quema 
que impiden la presencia o el desarrollo de 
otras coberturas naturales. En estas unida-
des de pastos se pueden encontrar arbustos 
y árboles aislados con una cobertura menor 
al 5% sobre el total de la unidad. 

La cobertura de pastos arbolados (2.3.2) 
hace referencia a potreros con presencia de 
árboles de altura superior a cinco metros dis-
tribuidos en forma dispersa, que ocupan en-
tre el 30% y 50% del área total de la unidad. 

Es común que los árboles asociados a pastos 
sean principalmente especies forrajeras o de 
sombrío. Durante los recorridos de campo se 
evidenció una alta presencia de palma real.

Los árboles asociados a potreros son de 
gran importancia para el soporte ecológico 
de la región, ya que interactúan con algu-
nas especies de fauna. Se considera que los 
árboles presentes en pastos, actúan como 
puntos de paso que pueden conectar otras 
unidades de vegetación natural. Los pastos 
arbolados representan el 0.1% del área to-
tal de Casanare y el 0.1% del Vichada. 

Por último, los pastos enmalezados 
(2.3.3) están representados por pastos y ma-
lezas, corresponden usualmente a unidades 
de pasto en barbecho o abandonado, en las 
que la escasez de prácticas de manejo con-
lleva al establecimiento de vegetación herbá-
cea y arbustiva con una altura menor a 1.5 
m. Esta cobertura equivale al 4.5% del área 
del departamento de Casanare y tan solo el 
0.2% del Vichada.

35
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35. Pastos limpios.

Foto: María Meza.

36. Pastos arbolados.

Foto: María Meza.

37. Pastos 
Enmalezados.

Foto: María Meza.
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38. Plantaciones 
forestales.

Foto: Ricardo Mancera.

39. Zonas quemadas 
de bosque para la 
ampliación de la 
frontera agrícola 
(Arauca).

Foto: María Meza.

del área en zonas quemadas, en Casanare 
un 10% y en Vichada un 6.2%. 

Áreas húmedas
Las áreas húmedas son terrenos anegadi-
zos que pueden estar temporalmente inun-
dados y estar parcialmente cubiertos por 
vegetación acuática. Dentro de estas áreas 
se encuentran zonas pantanosas de tierras 
bajas que permanecen inundadas la mayor 
parte del año y que ocupan el 8.7% del área 
de Arauca, el 5.6% de Casanare y el 0.6% del 
Vichada. También se puede distinguir vege-
tación acuática sobre cuerpos de agua lo-
calizados en las planicies de inundación de 
zonas bajas, y en las que Arauca y Casanare 
tienen un 1.1% de su área.

Plantaciones forestales
Las plantaciones forestales ocupaban el 0,2% 
del área de Casanare y el 0,1% del área del 
Vichada. Sin embargo, la participación del Vi-
chada en la cadena forestal ha aumentado en 
los últimos años, por ejemplo, para el 2014 ya 
contaba con 69.762 hectáreas reforestadas en 
Pinus caribaea, Eucalyptus pellita y Acacia man-
gium (Herrera et al., 2016).

Áreas abiertas, sin o con poca vegeta-
ción: de forma temporal también se pue-
den identificar zonas quemadas como áreas 
naturales o seminaturales, tales como: bos-
ques, cultivos, sabanas y arbustales, que se 
han visto afectadas por incendios donde el 
material carbonizado aún está presente. 
Para el año 2012, en Arauca había un 23.9% 
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Congrio  
en el paisaje
Una vez revisadas las coberturas en donde se 
localizaron los puntos de trabajo de campo, se 
identificó que el bosque de galería y el herba-
zal denso inundable son las coberturas prefe-
ridas por la especie. Algunos de los puntos se 
localizaron sobre los cuerpos de agua debido 
a que el congrio se localiza no solo de los bos-
ques externos del bosque de galería inundable 
(transición hacia la sabana), sino también de los 
bordes internos del bosque (hacia el cuerpo de 
agua); también se registró asociado a lagunas.

Una vez identificadas las coberturas de 
mayor importancia para la especie y revisa-
dos los estados de las mismas, con base en 
las coberturas del IDEAM (2015) en el periodo 

2010-2012 para los municipios en donde se 
distribuye la especie, se encontró que:

El Casanare presenta las mayores pre-
siones, pues la matriz circundante contiene 
una mayor cantidad de pastos limpios com-
parado de forma proporcional con los de-
más departamentos, en donde las especies 
típicas de la sabana han sido reemplaza-
das por especies palatables al ganado. Las 
prácticas insostenibles asociadas a esta co-
bertura, promueven la disminución de las 
áreas de bosque de galería y de sus zonas 
de transición, hábitats del congrio y área 
de desarrollo de congriales. El paisaje y la 
matriz en este departamento (en los muni-

cipios donde el congrio se distribuye) está 
compuesta por otras coberturas como cul-
tivos de arroz y palma, las cuales reducen 
las posibilidades de dispersión del congrio y 
de otras especies. Como se mencionó en la 
revisión de antecedentes, se considera que 
la dispersión del congrio es hidrocora (sus 
semillas son dispersadas por el agua), por 
lo que las limitaciones de dispersión están 
asociadas principalmente a las modificacio-
nes hidrológicas que deben generarse para 
el mantenimiento de este tipo de actividad, 
que incluyen drenaje de humedales (herba-
zales inundables) y construcción de canales 
para el caso de la palma. Precisamente, es 
el cambio en las entradas de nutrientes al 
sistema y el uso de agroquímicos asociados 
a la actividad, lo que aporta al detrimento 
del hábitat de la especie.

Es importante resaltar que los municipios 
asociados al congrio en Casanare están en 
la zona suroriental del departamento, la cual 
presenta intervenciones menores compara-
das con otras zonas, lo que hace que las pre-
siones desde el cambio de usos del suelo no 
sean tan marcadas actualmente.

Vichada presenta las mayores extensio-
nes de coberturas naturales asociadas a la 
especie, especialmente de herbazales, esto 
favorece los procesos de dispersión y flujos 
entre las poblaciones. Este panorama actual 
no debe ignorar la visión de desarrollo del 
departamento, en donde se apunta al creci-
miento de las áreas de plantaciones fores-
tales con especies foráneas y la visión de la 
zona de despensa del país, estas perspecti-
vas se convierten en un reto para la planifi-
cación futura del recurso, no solo en relación 
a las poblaciones de congrio, sino también 
de la biodiversidad del departamento. 

Finalmente, en Arauca, en el municipio de 
Cravo Norte, se presentó una alta propor-
ción de ecosistemas naturales que favore-
cen los procesos naturales de la especie. 
Adicionalmente, se evidenció que es tam-
bién el departamento con la mayor canti-
dad de áreas quemadas (proporcional al 
área) con el 23% de la superficie afectada. 
Como se mencionará en los capítulos pos-
teriores, se ha identificado una relación po-
sitiva entre el congrio y el fuego, basada en 
las observaciones de campo y los comen-
tarios de dueños de los predios visitados, 
en donde se considera que el congrio es 
una especie resistente al fuego. Por lo tan-
to, esta condición de áreas quemadas pue-
de ser apreciada desde dos perspectivas:

 ~ Promueve la regeneración del congrio, 
al ablandar la testa de la semilla y elimi-
nar la competencia de otras especies. 

 ~ Los fuegos frecuentes y de alta inten-
sidad no son soportados por esta u 
otras especies.

Por lo que este factor debe ser manejado 
de forma sostenible y en trabajo conjunto 
con las comunidades. Al revisar las visiones 
de este territorio, la declaratoria del DNMI 
Cinaruco, en donde se reconoce la impor-
tancia de la especie, puede ser un factor 
que promueva el mantenimiento y mejo-
ramiento de las condiciones del hábitat de 
la especie. A los anteriores análisis deben 
sumarse las extracciones que se hacen del 
recurso maderable, las cuales no se eviden-
cian desde la escala de trabajo de paisaje, 
pero si hacen parte del deterioro del hábi-
tat y por lo tanto de las poblaciones.

40. Bosque Caño 
Araguatos (Arauca).

Foto: Daniel 
Rodríguez-Tovar.
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Densidad  
y estructura 
poblacional  
del congrio

La caracterización de las formaciones vege-
tales en donde se encuentra el congrio (con-
griales y bosques de galería inundable) se 
realizó con el fin de identificar la densidad y 
la estructura de sus poblaciones en los depar-
tamentos de la Orinoquia con jurisdicción de 
Corporinoquia (Arauca, Casanare, Vichada). 
Estos estudios permiten generar y alimentar 
la información base que se tiene de la espe-
cie, el estado y dinámica en sus poblaciones, 
relaciones ecosistémicas, a la vez, generan 

información específica para la toma de deci-
siones en las políticas públicas, permiten con-
servar y usar el recurso de una mejor manera 
y garantizan la perpetuidad de este.

Con este estudio se logró determinar dife-
rencias claras entre las formaciones vegeta-
les donde se encuentra el congrio en cuanto 
a la desidad y estructura. Así mismo se pudo 
identificar los sitios de mayor abundancia de 
congrio y determinar, de forma preliminar, el 
estado de sus poblaciones.

El congrio tiene una alta abundancia natural y densidad 
de individuos, con individuos presentes en todas las 
clases diamétricas, en los sitios evaluados.

Daniel Rodríguez-Tovar, Catherine Agudelo, Francisco Castro-Lima
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Cumaribo

La Primavera

Paz de Ariporo

Trinidad
San Luis de Palenque

Orocué

Puerto Carreño

Cravo Norte

Hato Corozal

Santa Rosalía

Mapa 5-1. 
Localización de 
los transectos.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018

El análisis de la estructura y densidad de las 
poblaciones de congrio en la jurisdicción de 
Corporinoquia se basó en los resultados del 
trabajo de campo, asume que existe una re-
lación entre el tamaño de un árbol y su edad, 
y que por lo tanto la distribución de las cla-
ses diamétricas de las áreas evaluadas (cla-
ses diamétricas en un rango de 10 cm) es 
una aproximación a la estructura demográ-
fica de su población (Cárdenas et al., 2015; 
Ajbilou et al., 2003), esta información fue 
ajustada a un modelo estadístico. La densi-
dad se determino a partir de la localización 
de los puntos en los transectos de longitud 
variable realizado en campo.

Transecto flora

Municipios con presencia de congrio

Arauca

Casanare

Vichada
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Densidad V

En el departamento de Arauca se recorrie-
ron un total de 5027 m representados en 
69 transectos, en Casanare 4145 m en 24 
transectos, y finalmente en Vichada 4509 
m en 30 transectos. Para los 3 departa-
mentos, los transectos representaron un 
área de muestreo de 13.7 ha. 

Luego de una revisión más detallada, pues los 
valores promedio tienden a generar visiones 
muy generales de las variables, se revisaron 
los promedios, desviaciones, valores máxi-
mos y mínimos, se encontró que W:

 ~ Para Arauca en general, los valores 
son más bajos en relación con los de-
más departamentos analizados consi-
derando todas las categorías etarias 
(fustales, latizales y brinzales), de igual 
modo que, los valores de desviación 

DEPARTAMENTO  N° 
TRANSECTOS

LONGITUD 
(m)

N° 
INDIVIDUOS

INDIVIDUOS 
FUSTALES

ÁREA EVALUADA 
(ha)

DENSIDAD 
TOTAL 

DENSIDAD 
FUSTAL

Arauca 69 5027 769 599 5027 125 97

Casanare 24 4145 799 365 4145 270 115

Vichada 30 4509 943 480 4509 258 120

Total 123 13.681 2511 1444 13.681 186 106

estándar también son los más bajos 
frente a los otros dos departamen-
tos (154 ind/ha), lo que indica que los 
valores de densidad y en general las 
abundancias en cada una de las loca-
lidades evaluadas son parecidos entre 
sí. Para este departamento la máxima 
densidad registrada fue de 620 ind/ha 
en formación vegetal de congrial, y el 
más bajo fue de 14 ind/ha en un tran-
secto de bosque de galería. 

En el total de los recorridos se registraron 
2511 individuos con DAP>1 cm de los cua-
les 1444 eran fustales (DAP>10 cm). Con 
base en esa totalidad y el total del área 
evaluada (longitud del transecto por ancho 
fijo 10 m) se calculó una densidad general 
para cada departamento.

DEPARTAMENTO PROMEDIO
 DE DENSIDAD 

DESVEST DE 
DENSIDAD 

MÁX. DE 
DENSIDAD 

MÍN. DE 
DENSIDAD 

FUSTALES, LATIZALES Y BRINZALES 

Arauca 125 154 620 14

Casanare 270 501 1858 7

Vichada 258 525 2427 8

INDIVIDUOS FUSTALES

Arauca 97 112 480 7

Casanare 115 120 360 6

Vichada 120 166 695 6

 ~ En Casanare, la densidad promedio por 
localidad evaluada fue de 270 +/- 501 ind/
ha, el valor máximo registrado fue de 
1857 individuos en congrial y el mínimo 
fue de 7 individuos en bosque de galería. 
Al revisar los árboles adultos se encon-
tró que en promedio en una hectárea se 
pueden identificar 115 +/- 120 fustales, 
con un máximo de 360 ind/ha. Casana-
re presentó los máximos valores de den-
sidad general de los tres departamentos 
de estudio, dado principalmente por las 
clases de crecimiento de latizal y brinzal.

 ~ Finalmente, en Vichada se registraron 
los mayores valores de densidad pro-

Tabla 5.2. Densidad 
promedio, desviación 
estándar, máxima y 
mínima de congrio 
(Acosmium nitens) 
en los transectos 
evaluados en cada 
departamento. 
Unidades ind/ha.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018

medio de fustales de los tres departa-
mentos (120 ind/ha), al igual que los 
mayores valores de desviación con 
un total de 166 ind/ha, lo cual indica 
la alta variabilidad entre los puntos 
visitados. Para este departamento el 
promedio de individuos de todas las 
categorías de crecimiento por hectárea 
fue de 258+/-525 ind/ha con un máxi-
mo de 2427 ind/ha. Este es el departa-
mento con mayor variación estándar, 
lo que indica la variabilidad en la can-
tidad de individuos por hectárea en las 
distintas localidades visitadas, posible-
mente está relacionado con la variabili-
dad ambiental del departamento. 

Tabla 5.1. Número 
y longitud de 
transectos evaluados 
por departamento. 
Se presenta el cálculo 
de densidad para 
cada departamento. 

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018
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En general, el congrio tiene una alta abun-
dancia natural y densidad de individuos en 
los sitios evaluados. En otros estudios rea-
lizados sobre especies maderables en el 
país, por citar algunos ejemplos, el valor en-
contrado para esta variable en la zona de 
amortiguación del Parque Nacional Natural 
Paramillo (Serranía de San Jerónimo) para la 
especie conocida como abarco fue de 0.73 
Ind/ha (Villa, 2006), para Cariniana micran-

tha en la Amazonia colombiana se registró 
una densidad de 0.4 Ind/ha (Rivera-Martin 
et al., 2013), para la caoba (Swietenia macro-
phylla) de 1.79 ind/ha en el Chocó; el cedro 
(Cedrela odorata) reporta una densidad po-
blacional promedio en el territorio nacional 
de 0.39 ind/ha, y la especie Aniba rosaeodora 
(palo rosa) presenta una densidad poblacio-
nal de 0.045 ind/ha, en la Amazonia (Cárde-
nas et al., 2015).

Gráfica 5.1. 
Densidad de 
Acosmiun nitens por 
tipo de formación 
vegetal, a la izquierda 
las densidades para 
todas las categorías 
de crecimiento y a la 
derecha densidades 
para fustales.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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41. Congrial más 
denso del Vichada, 
finca La Panela.

Foto: Daniel 
Rodríguez-Tovar.

Al revisar la distribución de las densidades to-
tales (fustales, brinzales y latizales) y para cada 
una de las formaciones vegetales se observa 
una alta variabilidad. De las densidades repor-
tadas para los congriales de todas las clases 
(amplitud de la caja), la mayoría de los transec-
tos están agrupados entre los 400 y los 600 ind/
ha. Para los fustales, la densidades oscilan entre 
200 y 345, siendo más comunes en los transec-
tos con más de 250 ind/ha (asimetría de la dis-
tribución). Por su parte los bosques de galería 
inundables presentaron menores densidades 
de la especie y menos variabilidad, registraron 
un máximo de 565 ind/ha en Arauca, valor atí-
pico, pues la mayoría de los transectos se loca-
lizaron en el rango 35-48 ind/ha. 

Como se observa en el gráfico, los congriales 
registran valores atípicos de densidad general 
con más de 2500 ind/ha. Los máximos valores 
de densidad para todas las clases de edad regis-
trados para la jurisdicción de Corporinoquia, se 
encontraron en el Vichada, en el congrial de la 
Finca La Panela, en la vereda El Triunfo. En esta 
localidad se registró un total de 267 individuos 
en un recorrido de 120 m por 10 m de ancho, 
para una densidad por hectárea de 2427 indi-
viduos. Como se puede observar en la hay una 
alta densidad de individuos jóvenes y árboles 
ramificados a bajas alturas. Se resalta que es-

tos valores están asociados a los lugares eva-
luados, con presencia de la especie y en zonas 
conservadas.

Al analizar la densidad de fustales para las 
dos formaciones vegetales se concluye que exis-
te un patrón, mayores densidades en los con-
griales y menores en los bosques de galería. 
Dicho patrón se relaciona con la disponibilidad 
de luz, las áreas abiertas (donde se desarrollan 
los congriales) presentan mejores condiciones 
de colonización para especies con altos requeri-
mientos de luz en etapas juveniles como el con-
grio, esta conclusión está altamente relacionada 
con las clases de edad registradas en los con-
griales, en donde la mayoría de los individuos 
están en etapas juveniles. 

Por su parte los bosques de galería inunda-
bles, además de una menor disponibilidad de 
luz, presentan mayor diversidad de especies y 
por lo tanto competencia. Los congrios registra-
dos en esta formación, son individuos adultos 
que lograron colonizar algún claro o individuos 
presentes desde estados sucesionales tempra-
nos del bosque.

Se registra un valor atípico de densidad de 
congrio para los bosques de galería y uno para 
los congriales, los cuales podrían estar relacio-
nados a condiciones de suelos que favorecen la 
colonización de la especie.

41
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Densidad de fustales por 
formación vegetal

Al revisar los diagramas de caja para cada 
departamento y los valores presentados en 
la Tabla 5.3, se puede encontrar que Arauca 
presenta las mayores densidades de fustales 
de congrio en bosques de galería y congria-
les, y también son altamente variables. El Vi-
chada tiene altas densidades de fustales en 
congriales, pero es el departamento con me-

BOSQUE GALERÍA 
INUNDABLE PROMEDIO DESVEST MÁXIMO MÍNIMO

Arauca 62 60 452 7

Casanare 22 13 46 6

Vichada 20 16 74 6

CONGRIAL PROMEDIO DESVEST MÁXIMO MÍNIMO

Arauca 332 97 480 183

Casanare 245 66 360 119

Vichada 292 168 695 97

Tabla 5.3. Densidad 
promedio, 
desviación, valores 
máximo y mínimos 
de fustales de 
Acomiun nitens en 
las formaciones 
vegetales evaluadas.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

nos fustales de congrio en bosques de galería 
inundables, posiblemente relacionado con la 
extracción de los individuos adultos para ma-
dera. En Casanare es importante la densidad 
de congrio al interior de los bosques de ga-
lería, como se resaltará más adelante es allí 
donde se registraron los congrios más grue-
sos y altos de los bosques de galería. 729,70
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Gráfica 5.2. 
Densidad de fustales 
por formación 
vegetal para los 
departamentos 
de estudio.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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Estructura 
poblacional

De los transectos realizados para los tres de-
partamentos en los bosques de galería inun-
dable y congrial se registró un total de 440 
individuos de congrio, donde el 72.6% (251 
ind) de los individuos se concentraron en las 
dos primeras clases diamétricas (0-20 cm). 
Arauca reunió el 37.5% (165 ind) de los in-
dividuos totales registrados en estas dos 
clases diamétricas. Le sigue en abundancia 
para estas clases diamétricas el departamen-
to del Vichada con 12.7% (56 ind), y Casanare 
con el 6.8% (30 ind). Adicionalmente, Arauca 
registró la mayor cantidad de congrios con 
diámetros superiores a 40 cm DAP con 33 in-
dividuos, seguido de Casanare con 9 y Vicha-
da con 5 individuos. De igual forma es Arauca 
el departamento que registró la mayor can-
tidad de individuos en los bosques de gale-
ría inundable con el 68.9% (303 ind) del total 
registrado, seguido de Vichada con el 18.2% 
(80 ind), y Casanare con el 13% (57 ind). Para 
los departamentos de Casanare y Vichada se 
registraron IX clases diamétricas; aunque en 
Casanare la clase VII (60-70 cm) está ausen-
te, y en Vichada las clases VII (60-70 cm) y VIII 
(70-80 cm); sin embargo, en estos dos depar-
tamentos se registran las clases diamétricas 
superiores a los 80 cm de DAP. Para Arau-
ca se registraron VIII clases diamétricas para 
esta formación vegetal y no se evidenciaron 
diámetros superiores a los 80 cm de DAP.

Para la formación vegetal de congriales, el 
departamento de Vichada registra el mayor 
diámetro con 65.25 cm DAP, seguido del de-
partamento de Arauca con 64.94 cm DAP; en 
cuanto a la altura para esta formación vege-
tal, la mayor altura registrada se encuentra 
en Vichada con 17 m. El diámetro más grande 
registrado en los transectos se encontró en 
Casanare en la formación vegetal de bosque 
de galería inundable con 90.7 cm, seguido por 
Vichada con 87.22 cm de DAP en esta misma 
formación vegetal. La mayor altura registrada 
se presentó en Arauca con 25 m en la forma-
ción vegetal de bosque de galería inundable. 

Para la formación vegetal de congrial los 
departamentos de Casanare y Vichada regis-
traron la mayor cantidad de regeneración re-
presentada en las clases I y II con el 57.3% 
de los individuos totales (1186 ind). Para esta 
formación vegetal se registró un total de 2071 
individuos de congrio, teniendo un compor-
tamiento similar al bosque de galería donde 
el 69% de estos se concentran en las dos pri-
meras clases diamétricas (0-20 cm). Casanare 
concentró la mayor cantidad de estos indivi-
duos con el 42% (600 ind), seguido por el de-
partamento del Vichada con el 41% (586 ind). 
Este último además, registró la mayor canti-
dad de individuos con diámetros superiores a 
los 40 cm DAP con 42 individuos, seguido de 
Arauca con 20 individuos, y Casanare con 17.

Gráfica 5.3. Número 
de individuos congrio/
clase diamétrica 
para los bosques de 
galería inundable en 
Arauca, Casanare, 
Vichada en transectos 
levantados.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

Gráfica 5.4. Número 
de individuos 
congrio/clase 
diamétrica para los 
congriales en Arauca, 
Casanare, Vichada 
en transectos 
levantados.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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Para esta formación vegetal el Vichada con-
centra la mayor cantidad de individuos de 
congrio con el 41.7% (863 ind) de la pobla-
ción total (2071 ind), seguido de Casanare con 
el 35.8% (742 ind) y Arauca con el 22.5% (466 
ind). Sin embargo son los departamentos de 
Arauca y Vichada los que registraron la mayor 
cantidad de clases diamétricas con siete (VII), 
mientras que Casanare registró un total de VI 
clases diamétricas. Para el departamento del 
Vichada no se registra la clase VII (60-70 cm), 
en Arauca las clases diamétricas son constan-
tes pero no superan los 70 cm de DAP y en 
Casanare no se encontraron individuos con 

diámetros superiores a los 60 cm, evidencia 
del aprovechamiento selectivo realizado por 
las comunidades locales.

De acuerdo con los resultados obtenidos 
los departamentos de Arauca y Vichada pre-
sentan la estructura en mejor estado para los 
congriales, mantienen gran cantidad de indi-
viduos en todas las clases presentadas. Para 
el bosque de galería inundable es el depar-
tamento de Arauca el que presenta la mejor 
estructura con abundantes individuos de con-
grio en cada clase diamétrica, se asume que el 
aprovechamiento en estos bosques no ha sido 
desmesurado, por el contrario en Casanare y 
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Gráfica 5.5. 
Distribución 
encontrada versus 
esperada en los 
departamentos de 
estudio. Abundancia 
medida en campo 
(FA). Abundancia 
esperada E (FA).

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

Vichada fueron pocos los individuos de con-
grio encontrados para esta formación vegetal.

De acuerdo con lo anterior se puede concluir 
que Arauca tiene las poblaciones de congrio más 
sanas en bosques de galería y congriales, y Ca-
sanare las poblaciones más alteradas; donde las 
poblaciones maduras (número de individuos 
con DAP superiores a los 20 cm) son reducidas 
en ambas formaciones vegetales.

Finalmente se realizó la comparación de 
los datos de campo FA con la distribución es-
perada para la población de congrio E(FA), de 
acuerdo con la curva de distribución Gamma, 
caso especial Erling (Datos Poisson). El mode-

lo probabilístico de distribución Gamma (Er-
ling-Poisson) muestra que la probabilidad de 
la distribución es similar frente a los valores 
teóricos del modelo con un λ=0.099 y r:2.1532 
para Arauca, λ=0.090 y r:1.096 para Casana-
re, y λ=0.068 y r:1.048 para Arauca. Al reali-
zar la prueba de bondad de ajuste (X2), no 
se encontraron diferencias significativas en-
tre la distribución probabilística observada y 
la esperada para la distribución por catego-
rías etarias en las áreas evaluadas, elemento 
que soporta estadísticamente las conclusio-
nes sobre estructura poblacional del congrio 
citados en este documento.
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Hábitat e 
interacciones 
del congrio

El congrio habita ecosistemas boscosos y de 
sabana. Dentro de estos puede estar aso-
ciados a dos tipos de formaciones vegetales 
(comunidad vegetal de orden superior, com-
puesta por una o varias comunidades de plan-
tas de estructura uniforme, Squeo et al., 2008) 

1. Bosques de galería: reconocidos como 
una asociación arbórea cuya vegetación 
es siempre verde, monoestratificada, que 
crece a orillas de los cursos de agua tanto 
en zonas de vegetación baja como la saba-
na (donde estacionalmente se inundan), 
como dentro de los macizos boscosos (Hu-
ber, 1988). Dentro de los bosques de ga-
lería la especie prefiere los inundables por 
las condiciones de anegación. Dentro de 
estas formaciones el congrio, especial-
mente los individuos jóvenes, se encuen-
tran preferiblemente en los bordes o en 
claros al interior del bosque, siempre bus-

cando condiciones de luz. Árboles adul-
tos se pueden encontrar al interior del 
bosque, ya que al ser una especie helió-
fita durable puede tolerar condiciones de 
sombra, una vez que la sucesión avanza 
en el borde o que el claro es colonizado.

2. Congriales: son bosques bajos donde domi-
na el congrio (A. nitens), situados en zonas 
inundables dentro de una matriz de saba-
nas, formando una franja discontinua esta-
cionalmente inundable (Marín et al., 1998). 
Otros autores reconocen esta formación 
como un matorral en el que las colonias 
de la especie Acosmium nitens son más o 
menos densas y casi puras, y ocupan ex-
tensas depresiones en las llanuras aluviales 
de la Orinoquia (Huber, 2005). De acuerdo 
con el trabajo de campo las condiciones de 
bosques o matorral dependerán del esta-
do sucesional en el que se encuentre la for-
mación vegetal, pues en donde el congrial 
presentó bajos niveles de intervención la 
estructura de la vegetación fue más com-
pleja formando un bosque; en los casos 
donde los propietarios manifestaron in-
tervenciones la regeneración de la especie 
y distribución en el espacio permite consi-
derarla como un matorral.

Estas formaciones vegetales fueron caracte-
rizadas con el fin de conocer el hábitat del 
congrio, y las interacciones de esta especie 
con la fauna.

Algunos autores reconocen 
a los congriales como un 
matorral en el que las 
colonias de la especie 
Acosmium nitens son más o 
menos densas y casi puras.

Ángela Alviz, Francisco Castro-Lima, Daniel Rodríguez-Tovar, Mariana Medrano-Niño
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Flora 

Las formaciones vegetales habitadas por el 
congrio fueron caracterizadas para los depar-
tamentos de Arauca, Casanare, Vichada, florís-
tica y estructuralmente a partir de parcelas de 
0.1 ha con un total de 1.14 ha caracterizadas.

En los bosques de galería inundables las 
especies que frecuentemente acompañan 
al congrio son Licania heteromorpha, Licania 
mollis, Licania apetala (Chrysobalanaceae), Pa-
nopsis rubescens (Proteaceae), Simaba orino-
censis (Simaroubaceae), Nectandra pichurin 
(Lauraceae), Mabea nítida (Euphorbiaceae), 
Pouteria gomphiifolia (Sapotaceae), Caraipa 
llanorum (Calophyllaceae), Tachigali hypoleu-
ca (Leguminosae), Duroia micrantha (Rubia-
ceae), Plinia involucrata (Myrtaceae), Laetia 
suaveolens (Salicaceae), Cathedra acuminata 
(Olacaceae), Faramea occidentalis (Rubiaceae), 
Xylopia serícea (Annonaceae), Eschweilera par-
viflora (Lecythidaceae), Eschweilera tenuifolia 
(Lecythidaceae), Coccoloba dugandiana (Poly-
gonaceae), Zygia cataractae (Leguminosae), 
Macrolobium multijugum (Leguminosae), As-
trocaryum jauari (Arecaceae), Chaunochiton 
loranthoides (Olacaceae), Malouetia tamaqua-
rina (Apocynaceae), Dalbergia inundata (Legu-
minosae), Tovomita spruceana (Clusiaceae).

La estructura del congrio en esta cobertu-
ra está conformada horizontalmente entre 4 
y 5 clases diamétricas, que agrupan la gran 
mayoría de individuos en las dos primeras 
clases, es decir individuos con diámetros me-
nores a 20 cm DAP (diámetro a la altura del 
pecho). Los individuos de congrio en esta co-
bertura alcanzan alturas de hasta 24 metros, 
pero domina verticalmente el estrato medio 
(72%) con alturas de hasta 16 metros y el in-

ferior (21%) con alturas de hasta 8 metros. El 
estrato superior solo representa el 7% de los 
individuos de congrio registrado en esta co-
bertura para los tres departamentos. El ma-
yor registro de altura encontrado fue en el 
departamento de Casanare con 24 metros.

En los congriales a pesar de que el con-
grio (Acosmium nitens) es la especie que domi-
na, se encuentran otras que lo acompañan, 
como: Duroia micrantha (Rubiaceae), Oura-
tea poliantha (Ochnaceae), Simaba orinocen-
sis (Simaroubaceae), Licania heteromorpha 
(Chrysobalanaceae), Tachigali hypoleuca (Le-
guminosae), Palicourea crocea (Rubiaceae), 
Laetia suaveolens (Salicaceae), Cuphea repens 
(Lythraceae), Croton cuneatus (Euphorbiaceae), 
Eschweilera tenuifolia (Lecythidaceae). Algunos 
congriales de Arauca son adornados por es-
pecies vasculares de epifitas que cuelgan de 
las ramas de los congrio: Tillandsia elongata, Ti-
llandsia flexuosa, Tillandsia balbisiana, Tillandsia 
recurvata, Tillandsia fasciculata, Aechmea hueb-
neri, todas de la familia Bromeliaceae, y taxo-
nes pertenecientes a la familia Orchidaceae 
como Trichocentrum cebolleta, e individuos de 
los géneros Catasetum, Encyclia, Epidendrum. 

La estructura horizontal de los congriales 
caracterizados está dada por una distribución 
entre cinco y seis clases diamétricas, agrupan 
la mayoría de los individuos en las dos prime-
ras clases, cuyos diámetros son inferiores a los 
20 cm DAP. Al igual que en los bosques de ga-
lería inundable, la mayoría de los individuos se 
encuentran verticalmente en el estrato inferior 
(92%) y medio (6%). Para el estrato superior 
solo se registra un individuo con una altura su-
perior a los 16 metros localizados en el Vichada.

42. Epifitas en 
congrial.

Foto: Daniel E. 
Rodríguez Tovar.
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En los bosques de galería muestreados en 
Arauca, los congrios registrados presentan 
una distribución horizontal de cinco clases 
diamétricas, agrupan la mayoría de los in-
dividuos en la clase II (DAP 10-20 cm), allí se 
encontraron individuos adultos de hasta 50 
cm DAP. La población de congrio encontra-
da en esta cobertura y departamento, es la 
más alta comparada con los bosques de ga-
lería del Casanare y Vichada. Los individuos 
de congrio en esta cobertura y departamen-
to, se distribuyen verticalmente en dos es-
tratos: el medio (81%) alturas entre los 8 y 
16 metros, y la inferior (19%) con alturas in-
feriores a los 8 m. Las especies más impor-
tantes que acompañan al congrio en estos 
bosques son Licania heteromorpha (Chryso-
balanaceae), Panopsis rubscens (Proteaceae), 
Nectandra pichurim (Lauraceae), Simaba ori-
nocesis (Simaroubaceae), Alchornea fluviatilis 
(Euphorbiaceae), Laetia suaveolens (Salica-
ceae), Mabea nítida (Euphorbiaceae).

En cuanto a los congriales de este departa-
mento, se puede decir que se distribuyen 
horizontalmente en cuatro clases diamétri-
cas, la mayoría (59%) de los individuos se 
reúnen en la clase I (0-10 cm). En estos con-
griales se registran individuos adultos de 
hasta 38 cm de DAP, con alturas máximas 
de hasta 15 metros. Verticalmente, los indi-
viduos de congrio se reúnen en los estratos 
medio e inferior, este último es el más fre-
cuente y reune el 80% de la población con 
alturas inferiores a los 8 metros; el estrato 
medio reúne el 20% de los individuos con 
alturas entre los 8 y 16 metros. Las especies 
que acompañan al congrio en esta cober-
tura son Licania heteromorpha (Chrysoba-
lanaceae), Laetia suaveolens (Salicaceae), 
Simaba orinocensis (Simaroubaceae) y Du-
roia micrantha (Rubiaceae).

43. Congrial 
La Aurora-
departamento 
de Arauca.

Foto: Ángela Alviz.
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Gráfica 6.1. 
Distribución 
diamétrica del 
congrio en Arauca.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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En los bosques de galería inundable del Casa-
nare, estructuralmente el congrio se encuen-
tra distribuido horizontalmente en cinco clases 
diamétricas que agrupan gran parte de la po-
blación (72%) registrada en las dos primeras 
clases. Para este departamento, se encontró 
un total de 11 individuos, el máximo valor en 
diámetro para congrio entre los tres departa-
mentos en estos bosques con 90.7 cm DAP. 
Verticalmente el congrio se presenta en los tres 
estratos, agrupa la mayor parte de la población 
(45%) en el Alto, y el estrato Inferior (36%). Entre 
las especies que acompañan al congrio en es-
tos bosques se encuentran Pouteria gomphiifo-
lia (Sapotaceae), Mabea nítida (Euphorbiaceae), 
Malouetia tamaquarina (Apocynaceae), Macro-
lobium multijugum (Leguminosae), Licania he-
teromorpha (Chrysobalanaceae), Licania mollis 
(Chrysobalanaceae), Duroia micrantha (Rubia-
ceae), Pouteria elegans (Sapotaceae), Discocar-
pus gentryi (Phyllanthaceae).
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En los congriales del Casanare, la especie es-
tructuralmente se distribuye en cuatro cla-
ses diamétricas con el 88% de los individuos 
concentrados en la clase I, y muy pocos indi-
viduos con diámetros mayores a 20 cm DAP 
(2%). La estructura vertical está caracteri-
zada por dos estratos que concentrando el 
98% de la población en el estrato inferior. 
Entre las especies que acompañan al congrio 
en los congriales de este departamento es-
tán Ouratea poliantha (Ochnaceae), Simaba 
orinocensis (Simaroubaceae), Duroia micran-
tha (Rubiaceae).
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44. Congrial 
La Aurora-
departamento 
de Arauca.

Foto: Ángela Alviz.
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Gráfica 6.2. 
Distribución 
diamétrica del 
congrio en Casanare.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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En los bosques de galería del Vichada, el con-
grio se encuentra distribuido horizontalmente 
en cuatro clases diamétricas, la mayoría en la 
clase I (40%); para estos bosques, la población 
de congrio es más reducida y se registraron po-
cos individuos (10%) con diámetros superiores 
a los 30 cm DAP. En cuanto a la estructura ver-
tical, el congrio presenta dos estratos pero se 
agrupa mayoritariamente en el medio; no se 
registran individuos con alturas superiores a 
los 16 metros. Entre las especies que acompa-
ñan al congrio en los bosques del Vichada es-
tán: Caraipa llanorum (Calophyllaceae), Tachigali 
hypoleuca (Leguminosae), Panopsis rubescens 
(Proteaceae), Eschweilera parviflora (Lecythida-
ceae), Coccoloba dugandiana (Polygonaceae), 
Xylopia sericea (Annonaceae), Duroia micrantha 
(Rubiaceae), Licania heteromorpha (Chrysobala-
naceae), Mabea nítida (Euphorbiaceae), Couepia 
paraensis (Chrysobalanaceae).

Los congriales del Vichada presentan una 
estructura horizontal de seis clases diamé-
tricas que agrupan el 80% de la población en 
la primera clase; en estos congriales se en-
cuentran individuos con diámetros superio-
res a los 50 cm DAP, y registran los valores 

máximos de DAP para esta cobertura. Verti-
calmente los congriales en el Vichada regis-
tran dos estratos: el inferior con el 88% de 
la población y el medio con el 12%. Entre las 
especies acompañantes del congrio en esta 
cobertura están: Licania heteromorpha (Chry-
sobalanaceae), Caraipa llanorum (Calophylla-
ceae), Duroria micrantha (Rubiaceae), Panopsis 
rubescens (Proteaceae).

En condiciones naturales, el congrio, pre-
senta asociaciones casi puras y consociacio-
nes. Sin embargo, en la mayoría de los casos 
se interactúa con otras especies de plantas. La 
alta diversidad de los ecosistemas promueve 
las interacciones tróficas entre plantas, insec-
tos, mamíferos aves, peces y microorganis-
mos, logrando un sistema estable y productivo 
para la óptima protección vegetal. Normal-
mente se asocia a un gran número de especies 
arbóreas, arbustivas, lianas, palmas y epífitas; 
principalmente en bosques de galería, mien-
tras que en los congriales la interacción es con 
especies herbáceas, arbustivas, epifitas y en 
menor proporción con especies arbóreas y 
palmas. Se resalta el registro de 237 especies 
de plantas asociadas al congrio.
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45. Congrial 
La Aurora-
departamento 
de Arauca.

Foto: Francisco Castro-Lima
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Gráfica 6.3. 
Distribución 
diamétrica del 
congrio en Vichada.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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46. Especies de 
plantas asociadas 
al congrio.

Foto: Daniel 
Rodríguez-Tovar.
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Guatteria maypurensis

G. subsessilis

Xylopia emarginata

Himatanthus attenuatus

Malouetia tamaquarina

Parahancornia oblonga

Tabernaemontana siphilitica

Philodendron acutatum

Astrocaryum jauari

Desmoncus horridus

Euterpe precatoria

Mauritiella aculeata

Helosis cayennensis

Tabebuia barbata

Mansoa kerere

Protium llanorum

Caryocar microcarpum

Salacia impressifolia

Couepia paraensis

Hirtella subscandens

Licania apetala

En bosques de galería el congrio se asocia con muchas especies, de acuerdo 
con los datos obtenidos en el estudio, el congrio mostró asociaciones con 
165 especies. 92 especies de las registradas presentan importancia en la 
alimentación de peces, 59 producen alimento para aves, 44 son melíferas y 10 
especies para mamíferos. 

Las especies más importantes que tienen asociaciones con el 
congrio en los bosques de galería son:

Tovomita spruceana

Combretum laurifolium

Connarus lambertii

Connarus ruber

Erythroxylum divaricatum

Alchornea fluviatilis

Croton cuneatus

Croton orinocensis

Mabea nitida

Gnetum leyboldii

Nectandra pichurim

Nectandra globosa

Eschweilera parviflora

Albizia subdimidiata

Copaifera pubiflora

Crudia glaberrima

Campsiandra implexicaulis

Cynometra bauhiniifolia

Dalbergia foliosa

Dalbergia hygrophila

Dalbergia inundata

Deguelia scandens

Hydrochorea corymbosa

Machaerium floribundum

Macrolobium acaciifolium

Macrosamanea pubiramea

Macrolobium angustifolium

Ormosia costulata

Swartzia leptopetala

Tachigali physophora

T. odoratissima

Zygia cataractae

Z. inaequalis

Z. unifoliolata

Strychnos bredemeyeri

Byrsonima japurensis

Burdachia prismatocarpa

Mouriri acutiflora

Virola surinamensis

Myrcia subsessilis

Plinia involucrata

Quiina florida

Cathedra acuminata

Chaunochiton loranthoides

Dulacia cyanocarpa

Discocarpus gentryi

Coccoloba dugandiana

Ruprechtia tenuiflora

Panopsis rubescens

Duroia micrantha

Faramea capillipes

F. planitiarum

Pagamea guianensis

Simira rubescens

Homalium guianense

Pouteria elegans

P. gomphiifolia

Cecropia metensis

Vochysia obscura 

Entre otras.

Staurogyne spraguei

 Teliostachya sp.

 Helanthium tenellum

 Philodendron solimoesense

 P. brevispathum

 Bactris bidentula

 Mauritia flexuosa

 Aechmea huebneri

 Tillandsia balbisiana

 Tillandsia elongata

 Tillandsia fasciculata

 Tillandsia flexuosa

 Tillandsia juncea

 Tillandsia recurvata

 Epiphyllum phyllanthus

 Licania heteromorpha

 Scleria scandens

 Eleocharis sp.

 Erythroxylum foetidum

 Coutoubea ramosa

 Cassytha filiformis

 Ocotea sanariapensis

A diferencia de los bosques de galería, en 
los congriales se registraron 74 especies 
asociadas, de las cuales 41 son: melíferas, 15 
son útiles para las aves, 13 para peces y 11 
para mamíferos.

Las especies asociadas a los 
congriales son:

 Eschweilera tenuifolia

 Centrosema angustifolia

 Clitoria falcata

 Macrolobium multijugum

 Macroptilium sp.

 Vigna sp.

 Strychnos guianensis

 Psittacanthus sp.

 Cuphea repens

 Melochia arenosa

 Miconia aplostachya

 Ficus mathewsii

 Ficus trigona

 Maquira coriacea

 Ouratea brevipedicellata

 Ouratea polyantha

 Ludwigia rigida

 Ludwigia sedoides

 Catasetum sp.1

 Cattleya violacea

 Epidendrum nocturnum

 Prosthechea aemula

 Prosthechea vespa

 Trichocentrum cebolleta

 Passiflora costata

 Turnera scabra

 Acroceras zizanioides

 Echinolaena inflexa

 Panicum cyanescens

 Paratheria prostrata

 Reimarochloa acuta

 Bredemeyera lucida

 Securidaca pendula

 Polygala sp.

 Palicourea crocea

 Psychothria carthagenensis

 Laetia suaveolens

 Ryania dentata

 Simaba orinocensis

 Smilax maypurensis

 Solanum monachophyllum

 Xyris jupicai

 Entre otras.
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Fauna
Como se mencionó previamente, el congrio 
se encuentra asociado a las comunidades 
vegetales que componen los bosques de ga-
lería que se caracterizan por albergar una 
gran variedad de especies, que son un com-
ponente importante en el mantenimiento y 
sostenimiento de la heterogeneidad vegetal 
(Escalante et al., 2007; Kunz et al., 2011). A pe-
sar de que en estos bosques se han llevado 

a cabo diversas caracterizaciones de flora y 
fauna (Rangel et al., 1995; Defler, 2004; Co-
rrea-Gómez y Stevenson, 2010; Lasso et al., 
2010; Azihou et al., 2014; Echevarria et al., 
2017; FOB, 2017), y proyectos enfocados a es-
pecies amenazadas (Franco-Rozo et al., 2014; 
Alviz y Pérez-Albarracín, 2015), existen vacíos 
importantes de información relacionados con 
la dinámica, ecología y funcionamiento de los 

congriales, así como de los estados poblacio-
nales y las interacciones con la fauna local. 

En términos generales se calcula que cer-
ca del 45% de las aves (McNish, 2007) y el 
50% de las especies de mamíferos registradas 
para el país (Solari et al., 2013), se encuentran 
en estos bosques de galería, que en la actuali-
dad son considerados como uno de los siste-
mas más relevantes del mundo en términos 
de conservación (Cárdenas-Torres, 2011). Por 
otra parte, la herpetofauna es altamente re-
presentativa, se constituye como un grupo 
prioritario para el estudio de las comunida-
des biológicas, ya que se consideran como 

bioindicadores del estado de un ecosistema 
(Blaustein et al., 1994). Se estimó que la rela-
ción entre la fauna y los congriales varía entre 
grupos y se moldea de acuerdo con la histo-
ria de vida de las especies. Gran parte de las 
especies registradas para la Orinoquia colom-
biana presentan altos niveles de dispersión, 
que son una consecuencia de la variación en 
la disponibilidad de recursos y la temporali-
dad de la zona. A partir de esto, los congriales 
pueden constituirse como sitios importantes 
de paso, refugio y áreas de forrajeo tempo-
rales para diversas especies de aves, mamí-
feros, anfibios y reptiles.

30 m

1. Acosmium nitens  
2. Duroia micrantha  
3. Mauritia flexuosa  
4. Ouratea poliantha  
5. Simaba orinocensis

Gráfica 6.4. Interacciones de 
la fauna con los congriales.

Fuente: UT Congriales de 
la Orinoquia, 2018.
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Aves rapaces. Congriales como 
sitios de forrajeo, regulan 
poblaciones de sus presas.

Murciélagos. Los de dosel (arriba de los 
árboles), insectívoros. Los de dentro del bosque 
son frugívoros, nectarívoros, piscívoros y 
también insectívoros. Forrajeo, refugio.

Venado cola blanca. Sitio de 
paso, refugio, forrajeo.

Loros, guacamayas. Únicamente en bosques 
de galería o asociados a los morichales. Los 
moriches los utilizan como sitios de anidación. 

Culebras terrestres y arborícolas. 
Refugio, alimentación. 

Colibríes. Sitios de forrajeo temporales. 
Depende de las épocas de floración.

Danta. Sitios temporales 
de forrajeo y de paso. 

Garzas y en general aves piscívoras 
de gran porte. Sitios de forrajeo, 
principalmente en época de lluvia cuando 
aumenta la disponibilidad de recursos.

Jaguar, puma. Sitios de paso 
y de forrajeo temporal.

Durante el estudio se registraron 117 
especies de aves, 39 de mamíferos, 16 
reptiles y 14 anfibios asociados a los 
congriales de Arauca, Casanare y Vichada. 

Las comunidades están dominadas por es-
pecies insectívoras y herbívoras como res-
puesta a la estructura vegetal propia de los 
congriales y a la disponibilidad de recur-
sos. Por otra parte, existe una alta repre-
sentatividad de especies carnívoras que se 
encuentran controlando naturalmente las 
poblaciones y los procesos ecosistémicos 
que, potencialmente, pueden afectar la es-
tructura de los congriales como la herbi-

voría. Se destaca la presencia de especies 
frugívoras y nectarívoras que contribuyen 
a la dispersión de semillas y polinización, 
lo que aporta en gran manera al manteni-
miento vegetal de estos ecosistemas. Por 
tanto, es plausible afirmar que los con-
griales contribuyen a la funcionalidad eco-
sistémica de las sabanas inundables y al 
moldeamiento de las comunidades de fau-
na en la Orinoquia colombiana. 

Gráfica 6.1. Grupos 
funcionales de aves 
que se relacionan 
con el congrio.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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Gráfica 6.5. 
Estructura trófica de 
la comunidad de aves 
asociadas al congrio.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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Las relaciones que exhiben las aves son dife-
renciales de acuerdo con la historia de vida 
de cada especie y de los grupos funcionales 
a los que pertenecen. En general, las familias 
Ardeidae y Threskiornithidae son altamen-
te diversas y abundantes como respuesta a 
la dominancia de sabanas inundables y cuer-
pos de agua estacionalmente disponibles de 
acuerdo con las dinámicas hídricas que se 
presentan en la Orinoquia. Por tanto, los con-
griales al ser considerados ecosistemas inun-

dables, contribuyen a la permanencia de las 
especies pertenecientes a estas familias. Para 
muchas aves, estas áreas son fuentes poten-
ciales de recursos, se agrupan allí en espe-
cial durante la época seca (Green y Figuerola, 
2003; Lau, 2008). Por tanto, los congriales se 
pueden considerar ecosistemas estratégicos 
en términos ecológicos y de la conservación 
de aves, ya que permanentemente están ofre-
ciendo sitios de refugio, anidación y alimen-
tación para una amplia variedad de especies. 

Aves

47. Familia Ardeidae, 
garza silbadora 
(Syrigma sibilatrix). 

Foto: Ángela Alviz.

48. Familia 
Threskiornithidae, 
cocli (Theristicus 
caudatus).

Foto: Ángela Alviz.

49. Familia 
Threskiornithidae, 
garza paleta 
(Platalea ajaja). 

Foto: Ángela Alviz.

50. Familia 
Threskiornithidae, 
corocoras 
(Eudocimus ruber). 

Foto: Ángela Alviz. 
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Así mismo, la alta representatividad de las 
aves rapaces como el águila sabanera (Bu-
teogallus meridionalis) y el halcón reidor 
(Herpetotheres cachinnans), puede explicar-
se a través de sus estrategias de forrajeo, 
ya que utilizan estos ecosistemas para lle-
var a cabo actividades de cacería de peque-
ños mamíferos, anfibios, reptiles y peces 
(Bodrati y Cockle, 2017), los cuales exhiben 
altas abundancias en los congriales. Adicio-
nalmente, estas aves rapaces se consideran 
íconos culturales y cumplen papeles ecoló-
gicos importantes, ya que son depredadores 
top y actúan como reguladores poblaciona-
les de sus presas (Ridgely y Tudor, 2009). Por 
lo tanto, este grupo de especies está regu-
lando una amplia variedad de procesos eco-
lógicos en los congriales.

En cuanto a las especies, individuos como 
la garza cabeza de hueso (Mycteria america-
na), la tijereta (Tyrannus savanna) y el paujil 

(Mitu tomentosum), fueron observadas recu-
rrentemente en los congriales y ecosistemas 
asociados como las sabanas y bosques de 
galería. Estos individuos se desplazan cons-
tantemente entre estos ecosistemas, utili-
zándolos como corredores de conexión en 
búsqueda de sitios de forrajeo y refugio. De 
acuerdo con lo observado en campo, puede 
afirmarse que los congriales son sitios alta-
mente importantes en términos de forrajeo, 
debido a la alta disponibilidad de recursos 
para especies que son principalmente piscí-
voras e insectívoras. Las especies piscívoras 
se ven favorecidas por la alta disponibilidad 
de recursos que se dispara al comienzo de 
las lluvias, debido a la migración de peces 
entre los cuerpos de agua y el fin de los pe-
riodos de dormancia. A la vez que, las insec-
tívoras se ven favorecidas en los congriales, 
ya que suele presentarse una alta variedad 
y disponibilidad de insectos.

51

52. Garza cabeza 
de hueso (Mycteria 
americana). 

Foto: Ángela Alviz.

53. Tijereta 
(Tyrannus savana). 

Foto: Ángela Alviz.

52

53
51. Aguila pescadora 
(Busarellus nigricollis). 

Foto: Ángela Alviz.
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Cabe resaltar que especies granívoras como 
la tortolita (Columbina squammata), fueron 
registradas aprovechando los recursos dis-
ponibles en el suelo de los congriales que, 
en su mayoría, eran semillas de especies 
vegetales de los géneros Panopis spp. y Ou-
ratea spp. Probablemente estén incluyen-
do en su dieta semillas de congrio, pero 
para asegurarlo es necesario llevar a cabo 
investigaciones específicas sobre la dieta y 
análisis de preferencia alimentaria. Por el 

contrario, los psitácidos como la guacama-
ya bandera (Ara macao) y la guacamaya cari 
amarilla (Orthopsittaca manilata), se encon-
traron principalmente en los bosques de 
galería y morichales, ya que requieren de 
ecosistemas boscosos para su reproducción 
y anidamiento. Aun así, utilizan los congria-
les como sitios de paso y parches tempo-
rales de forrajeo, posiblemente como una 
respuesta a la disponibilidad de recursos 
en los bosques. 

54

55

56. Guacamaya 
bandera (Ara macao). 

Foto: Ángela Alviz.

57. Guacamaya 
cari amarilla 
(Orthopsittaca 
manilata). 

Foto: Ángela Alviz.

Partiendo de esto, varios de los grupos de 
aves reportados utilizan tanto los congriales 
como bosques de galería, lo cual explica la 
alta similitud que hay en cuanto a la composi-
ción y estructura de los ensamblajes de aves 
evaluados a lo largo del documento. Compar-
tir cerca de la mitad de las especies de aves 
podría ser un indicador del estado de inte-
gridad local, ya que se puede estar presen-
tando un recambio de especies importante 
entre ambas coberturas como respuesta a los 
cambios ambientales y la dinámica hídrica de 

la zona. Es probable, entonces, que los con-
griales funcionen como parches de forrajeo 
de innumerables especies durante la época 
seca, mientras que los bosques de galería es-
tén funcionando como sitios de refugio, du-
rante la época húmeda, de aquellas especies 
que no son propias de coberturas densas. Es 
por esto que resulta de gran importancia la 
realización de investigaciones y proyectos en-
focados a un grupo de especies, al seguimien-
to y monitoreo de patrones de actividad, y al 
estudio de uso y preferencia de hábitat. 

56

57

54. Paujil (Mitu 
tomentosum). 

Foto: Ángela Alviz.

55. Tortolita 
(Columbina 
squammata). 

Foto: Ángela Alviz.
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Los quirópteros y felinos presentan los ni-
veles más altos de dispersión dentro de las 
especies registradas en los congriales y los 
bosques de galería. Los murciélagos de la fa-
milia Phyllostomidae dominan las comuni-
dades evaluadas, debido a su alta diversidad 
y a la amplia variedad de papeles funciona-
les que cumplen en los ecosistemas donde 
se encuentran. A pesar de su alta dependen-

58. Familia 
Phyllostomidae, 
murciélago nariz de 
lanza (Phyllostomus 
discolor). 

Foto: Ángela Alviz.

59. Familia 
Phyllostomidae, 
murciélago de nariz 
peluda (Mimon 
crenulatum). 

Foto: Ángela Alviz.

cia por los bosques de galería, utilizan los 
congriales como refugio, sitios de percha y, 
probablemente, como parches de forrajeo 
temporales. Partiendo de esto, es posible 
que se presente un recambio significativo 
de especies entre las épocas del año como 
respuesta a la dinámica en la disponibilidad 
de recursos entre los congriales y los bos-
ques de galería. 

Mamíferos

58

59

60. León (Puma 
concolor). 

Foto: cámaras trampa.

61. Tigre (Panthera 
onca). 

Foto: cámaras trampa. 

Así mismo, las especies de felinos como el 
tigre (Panthera onca) y el león (Puma con-
color), generalmente se encuentran en 
bosques densos, donde su camuflaje es al-
tamente efectivo para la cacería de diver-
sas presas como otros mamíferos, aves, 
anfibios y reptiles. Pero debido a su alta 
movilidad, podrían estar aprovechando 
los congriales como sitios temporales de  

forrajeo y sitios de paso que funcionan como 
conexión entre coberturas boscosas. Debi-
do a estas características propias, pueden 
ser considerados como especies ‘sombrilla’, 
ya que su protección conlleva a la conser-
vación de cientos de especies y de ecosiste-
mas, entre ellos los congriales, ya que son 
un componente clave en su supervivencia 
(Feldhamer et al., 2003). 
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Por otra parte, los murciélagos de las familias 
Emballonuridae y Molossidae son componen-
tes importantes dentro de la comunidad de 
mamíferos en los congriales. Se consideran im-
portantes depredadores de innumerables es-
pecies de artrópodos, llegan a consumir miles 
de individuos por noche ejerciendo un control 
poblacional importante en los ecosistemas que 
habitan. Sus sitios de percha tienden a estar 
más expuestos que en otras familias de murcié-
lagos, se encuentran en la corteza de los árbo-
les y en las hojas. Debido a esto, no sólo utilizan 
los congriales como sitios de forrajeo sino tam-

bién de refugio. Así mismo, las especies her-
bívoras reportadas como el cajuche (Tayassu 
pecari), el venado cola blanca (Odocoileus caria-
cou) y la danta (Tapirus terrestris), están fuerte-
mente asociadas a las sabanas y esteros debido 
a las estrategias de forrajeo que presentan. Por 
consiguiente, su relación con los congriales es 
igualmente estrecha, ya que también son utili-
zados como sitios de refugio. Estas especies, a 
través de la herbivoría, ayudan a moldear la di-
námica subterránea de los congriales y contri-
buyen a la regeneración y mantenimiento del 
sotobosque y al dosel (Cruz et al., 2014). 

62. Familia 
Emballonuridae, 
murciélago de líneas 
blancas (Saccopteryx 
bilineata).

Foto: Ángela Alviz.

63. Cajuche 
(Tayassu pecari). 

Foto: Ángela Alviz.

62

63

Las demás especies reportadas, como el pi-
cure (Dasyprocta fuliginosa), la lapa (Cunicu-
lus paca) y el cachicamo (Dasypus sabanicola), 
son altamente dependientes de los bosques 
de galería. Partiendo de sus niveles de dis-
persión, es probable que estén utilizando los 
congriales de manera ocasional debido a los 
largos periodos de inundación y a la baja dis-
ponibilidad de frutos. Estas especies se ca-
racterizan por utilizar madrigueras como 
mecanismo de defensa contra depredado-

res y refugio, por lo tanto, los congriales no 
pueden ser utilizados constantemente. Esto 
indica entonces, que existe una alta integri-
dad ecológica entre congriales y bosques 
de galería como respuesta a los fenómenos 
ecológicos y las dinámicas que se presentan 
entre estos ecosistemas. Afirmar esto impli-
ca que hay un flujo genético constante entre 
las poblaciones y que ambas coberturas es-
tán contribuyendo a la supervivencia de las 
especies a lo largo del tiempo. 

Los congriales se consideran 
ecosistemas con alto valor de 
conservación para las especies 
de mamíferos representativos 
de la Orinoquia colombiana.

64

65

64. Venado cola 
blanca (Odocoileus 
cariacou).

Foto: Ángela Alviz.

65. Picure (Dasyprocta 
fuliginosa). 

Foto: cámaras trampa.
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La familia Hylidae es una de las más diver-
sas dentro de los anfibios en términos de 
estrategias de forrajeo, historia de vida y 
papeles funcionales (Faivovich et al., 2005), 
se constituye como la familia más repre-
sentativa de los anfibios registrados en los 
congriales. Especies como la rana llanera 
(Pseudopaludicola llanera) se encuentran es-
trechamente relacionadas con los congria-
les durante las altas precipitaciones, debido 

Anfibios y reptiles
a que las lluvias disparan la disponibilidad 
de recursos alimentarios. Así mismo, la fa-
milia Leptodactylidae está compuesta, en 
su mayoría, de especies altamente gene-
ralistas y adaptadas a diferentes hábitats 
como la rana de 4 ojos (Pleuroderma bra-
chyops). Estas especies están asociadas a 
cuerpos de agua temporales como esteros 
y congriales, los cuales son utilizados como 
sitios de refugio y reproducción. 

Por otra parte, la familia Colubridae, se cons-
tituye como la más diversa dentro de las ser-
pientes encontradas en los congriales, las 
cuales exhiben diferentes requerimientos de 
hábitat y variaciones importantes en las estra-
tegias de forrajeo. Las culebras de esta familia 
son depredadores clave dentro de los eco-
sistemas, siendo controladores naturales de 

poblaciones de anfibios, reptiles y pequeños 
mamíferos (França et al., 2012). Adicionalmen-
te, la presencia simpátrica entre las serpientes 
de gran tamaño de las familias Boidae (cons-
trictoras), Colubridae (cazadoras) y Viperidae 
(venenosas), está indicando el buen estado de 
conservación de los congriales y las funciones 
ecológicas que se están presentando. 

68. Familia 
Colubridae, sabanera 
(Mastigodryas 
boddaerti). 

Foto: Ángela Alviz.

66. Rana llanera 
(Pseudopaludicola 
llanera). 

Foto: Ángela Alviz.

67. Rana cuatro 
ojos (Pleuroderma 
brachyops). 

Foto: Ángela Alviz.
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Por una parte, los boidos como la macabrel 
(Corallus ruschenbergerii), son generalmente 
especies arborícolas que se alimentan de ra-
nas, roedores, aves e incluso murciélagos en 
pleno vuelo. Los colúbridos como la mapana-
re (Drymarchon corais) y los vipéridos como 
la cuatro narices (Bothrops atrox), son de há-
bitos terrestres, se alimentan de diversas 
especies de roedores y aves. Son caracterís-
ticas de ambientes húmedos, como los con-
griales, que presentan abundante hojarasca, 
troncos caídos y pastos altos, los cuales uti-
lizan como sitio de refugio y cacería. Estos 
grupos se constituyen como especies claves 
en el equilibrio de los congriales a través del 

control natural de poblaciones y de procesos 
ecológicos indirectos, como la herbivoría. 

Cabe anotar que ninguno de los anfibios re-
portados hasta el momento se encuentra cate-
gorizado ante IUCN, MADS, Libro Rojo y CITES, 
así como gran parte de las especies de reptiles, 
ya que no han sido evaluadas y carecen de da-
tos suficientes sobre sus estados poblaciona-
les. De acuerdo con esto, es importante resaltar 
que las adaptaciones que exhiben los anfibios y 
reptiles de la Orinoquia ante las fuertes presio-
nes ambientales, especialmente en las sabanas 
(Rangel et al., 1995), las hacen tolerantes a los 
cambios, lo cual explica su amplia distribución 
y estabilidad poblacional.

69. Familia Viperidae, 
cuatro narices 
(Bothrops atrox). 

Foto: Ángela Alviz.

70. Mapanare 
(Drymarchon corais). 

Foto: Ángela Alviz.
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En los bosques de galería y congriales existe 
una interacción estrecha entre la flora y fau-
na. Las interacciones más comunes se llevan 
a cabo con los grandes mamíferos como dan-
tas, venados, primates; y otros grupos como 
insectos y aves. Sin embargo, la interacción 
más importante es con peces; teniendo en 
cuenta que el congrio crece en bosques inun-
dables; y por otro lado aproximadamente la 
mitad de las especies de flora asociadas a los 
congriales producen alimento a este grupo 
como flores, frutos y semillas. 

Los ríos y caños de la Orinoquia tienen una 
alta variedad de peces frugívoros y omnívoros 
que basan su alimentación en frutos y semi-
llas que provienen de los bosques inundables 
y de tierra firme (Castro-Lima, 2010; Araujo-Li-
ma y Goulding, 1997). Las relaciones tróficas 
entre plantas y peces se registran en la época 
de lluvias, cuando muchas especies de peces 

Characiformes, Siluriformes y Perciformes pe-
netran a los bosques inundados y aprovechan 
los recursos vegetales que flotan en la superfi-
cie o están depositados en el fondo (Castro-Li-
ma 2010, Gottsberger 1978, Goulding 1980a, 
1980b, Machado-Allison 1982, 2005, Marrero et 
al., 1997). Mucho de este material vegetal alóc-
tono proviene de muchas especies de árboles 
(Piedade 1985, Piedade et al., 2003, 2006) y pal-
mas: Mauritia flexuosa, Mauritiella aculeata, Ma-
bea nitida, Laetia suaveolens, Maquira coriacea, 
Duroia micrantha, Passiflora costata, Bactris bi-
dentula, Quiina florida, Plinia involucrata, Hevea 
guianensis, Euterpe precatoria, Eschweilera tenui-
folia, Astrocaryum jauari (Castro-Lima, 2010) y 
otras especies de las familias Burseraceae, Ru-
biaceae, Cecropiaceae, Moraceae, Sapotaceae, 
Celastraceae y Melastomataceae, que habitan 
en las orillas, barrancos y taludes inclinados 
(Castro-Lima, 2010).

Peces 

72. (Croton cuneatus)
plantas asociadas 
al congrio que 
aportan alimento.

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

73. (Mabea nitida)
plantas asociadas 
al congrio que 
aportan alimento 
a peces en los 
bosques de galería.

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

De acuerdo con Castro-Lima (2010), varias 
especies de plantas de las familias Areca-
ceae, Euphorbiaceae, Malvaceae, Poaceae, 
Myrtaceae, Sapotaceae, Bignoniaceae y Fa-
baceae, producen frutos y semillas nutritivas 
que son consumidas parcial o totalmente 
digeridas por los carácidos arencas (Tripor-
theus spp), palometas (Mylossoma aureum 
y M. duriventre), pámpanos (Myloplus rubri-
pinnis y Myleus spp), caribes (Pristobrycon y 
Serrasalmus), morocoto (Piaractus brachypo-
mus), mijes (Leporinus fridericii, L. agassizi) y 
cachama (Colossoma macropomum). Las se-
millas más consumidas corresponden a las 
especies Amanoa oblongifolia, Mabea nitida, 
Mabea trianae, Hevea guianensis, Croton cu-
neatus, Piranhea trifoliata, Alchornea fluviati-
lis, A. latifolia y Pera glabrata; Inga nobilis, Inga 
vera, Macrolobium acaciifolium, Campsiandra 
implexicaulis, C. comosa; Tabebuia barbata y 

jacaranda copaia; Pseudobombax munguba y 
Ceiba pentandra, Oryza glumipatula y O. alta. 
Estas especies vegetales son consumidas 
por varios géneros de peces como Brycon, 
Colossoma, Leporinus, Chalceus, Markiana, 
Piaractus, Mylossoma, Myloplus, Metynnis, Py-
gopristis, Pristobrycon y Serrasalmus. Algunas 
especies de plantas son depredadas por ani-
males terrestres y acuáticos, como en el caso 
de Brosimum guianense, B. lactescens y Bro-
simum sp., cuyos frutos son alimento para 
peces y primates y sus semillas dispersadas 
por Alouatta seniculus, Lagothrix lagotricha, 
Cebus apella, Cacajao melanocephalus y Saimi-
ri sciureus (Castro-Lima, 2010). En el caso de 
Maquira coriacea su dispersión ocurre por 
hidrocoria, y una gran cantidad de semillas 
son consumidas por peces, así que también 
es dispersada por murciélagos como méto-
do alternativo (Castro-Lima, 2010). 

71. Peces asociados 
a los ecosistemas 
de congrio (Myleus 
schomburgkii).

Foto: Francisco 
Castro-Lima.
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74. Peces asociados 
a los ecosistemas de 
congrio (Pristobrycon 
striolatus).

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

75. Peces asociados 
a los ecosistemas 
de congrio (Brycon 
amazonicus).

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

Las raíces del congrio suelen ser coloniza-
das por hongos formadores de micorrizas 
y bacterias fijadoras de nitrógeno atmosfé-
rico (Barrios, 1988; Barrios y Herrera, 1994), 
estos juegan un papel importante en la 
captación de nutrientes por la planta, es-
pecialmente, cuando crecen sobre suelos 
oligotróficos, es decir, con pocos nutrientes 
(Rodríguez-Altamiranda, Flores y Herrera, 
2011; Del Río et al., 2017). Los hongos mico-
rrízicos arbusculares (HMA) facilitan la cap-
tura e inmovilización de nutrientes que se 
encuentran escasos en el suelo, especial-
mente aquellos de lenta movilización, como 
el fósforo y las bacterias fijadoras del géne-
ro Rhizobium; a través de la formación de nó-

Planta-microorganismos
dulos en las raíces, permiten la fijación en 
la planta de nitrógeno atmosférico y son de 
gran importancia en el sector agrícola por 
su capacidad de solubilizar fosfatos y produ-
cir sustancias estimuladoras del crecimiento 
vegetal. La eficiencia de ambas simbiosis de-
penderá del hongo o bacteria, el hospedero 
y condiciones edáficas como acidez, toxici-
dad por aluminio (Al), niveles de nutrientes, 
metales pesados, temperatura y humedad. 
De esta manera, la actividad microbiológica 
aumenta la disponibilidad de nutrientes, lo 
que resulta en un proceso económicamente 
más asequible que los agroquímicos y que 
son más amigables con la conservación del 
medio ambiente (Del Río et al., 2016).
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La gente  
y el congrio

En el gran territorio del Orinoco, el tercer río más cauda-
loso del mundo, el tejido social y económico depende de 
su relación con el ecosistema circundante que determi-
na las actividades diarias de las comunidades. Allí, desde 
las prácticas agrícolas hasta las costumbres y tradiciones 
se ven mediadas por las inundaciones y las duras tempo-
radas secas que se presentan. Dicho tejido se encuentra 
enclavado en los múltiples cuerpos hídricos que nutren 
la cuenca del Orinoco y cuyas particularidades climáticas 
se hacen sentir con mayor fuerza en invierno y verano, 
dando como resultado un territorio de cambios extremos 
con una biodiversidad propia y con una fuerte influencia 
en las personalidades de las comunidades que lo habitan.

En este contexto, el congrio también tiene una estrecha 
e histórica relación con la gente. Su presencia e importan-
cia en los departamentos de Arauca y Casanare depende 
de su cercanía a los afluentes que se vierten al río Meta. Te-
rritorios hermanos, de características heterogéneas pero 
que hoy comparten los mismos desafíos en su relación con 
el ambiente; también se alinean en su interés por mante-
ner sus actividades económicas tradicionales apuntando 
a mejorar su calidad de vida por medio de la gobernanza 
de sus territorios y enfrentan el desafiante reto de integrar 
sus concepciones de crecimiento económico con la conser-
vación del medio natural del cual dependen.

En Arauca y Casanare los mayores retos hacia esa in-
tegración sostenible, son la intervención y el cambio en 
el uso de los suelos, producto del incremento de mode-
los agrícolas extensivos y ganaderos no tradicionales y la 
presencia de industrias, especialmente la petrolera. En el 

Vichada donde el congrio se encuentra más ampliamen-
te distribuido, los retos y las oportunidades son distintos, 
la intervención ha sido menor debido a los procesos so-
ciopolíticos históricos y las condiciones geográficas que 
han mantenido a este territorio aislado del resto del país, 
no obstante, se enfrenta al peligro que supone la desa-
parición de sus recursos en tiempo récord. 

Por tanto, una especie como el congrio, que antes pa-
saba desapercibida o era valorada solamente por su uso 
maderable, hoy frente a su escasez y la de otras especies 
relacionadas, se vislumbra como una oportunidad para 
que las comunidades en su búsqueda de alcanzar el desa-
rrollo (muchas veces concebido como la copia de culturas 
invasoras) encuentren espacios para recuperar sus recur-
sos tradicionales y adaptarlos a las nuevas economías. El 
futuro del congrio está completamente ligado al futuro y 
desarrollo de las comunidades presentes en su hábitat, 
las presiones a las que se expone están directamente re-
lacionadas con las necesidades insatisfechas de las perso-
nas, y las oportunidades que se generen para encontrar 
una relación equilibrada entre el aprovechamiento y la 
preservación de la especie, provendrán de la integración 
de todos los actores involucrados, con especial énfasis en 
aquellas acciones que las comunidades estén dispuestas 
a implementar según las alternativas de aprovechamien-
to sostenible que se generen, con apoyo del sector ter-
ciario de la economía, los entes de control y el gobierno.

En un escenario en el que se debate el desarrollo eco-
nómico y la conservación, cada territorio debe entenderse 
desde la perspectiva y las realidades de los actores que se 
relacionan con la especie, desde ese punto de vista los ha-
bitantes de la región agrupados en comunidades son los 
actores más importantes y relevantes a tener en cuenta, 
junto con aquellos otros cuyas capacidades de incidencia 
y poder en el territorio pueden determinar el futuro de 
los recursos ambientales de la región.

Este capítulo es el resultado de las experiencias en 
campo, durante el recorrido y búsqueda del congrio y 
su relación con la gente, enmarcado en el desarrollo del 
proceso de caracterización socioeconómico y cultural 
de las comunidades del territorio, cuyo objetivo princi-
pal fue comprender el entramado de las relaciones de 
las personas con esta especie y desglosar los vínculos 
de todos los actores involucrados, integrando sus vo-
ces, intereses, opiniones, conocimientos, sabiduría y re-
comendaciones en una herramienta de planeación útil 
para ser realidad el objetivo de conservación y uso sos-
tenible de la especie.

El futuro del congrio está 
completamente ligado al futuro 
y desarrollo de las comunidades 
presentes en su hábitat.

Catalina Morales-Roballo
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Las comunidades 
del congrio

El territorio del congrio es inmenso y com-
plejo y así mismo son las interacciones que 
permiten la vida dentro de él. Uno de los ho-
gares del congrio, la gran cuenca del río Ori-
noco, comprende ecosistemas muy distintos 
que comparten una historia, no solo geoló-
gica, física y evolutiva sino también mística, 
que es el alma misma de los habitantes ori-
ginales de estas tierras e integra a todo lo 
que en ella coexiste. Una historia simboliza-
da por su relación con el agua tanto para el 
congrio como para las comunidades, el pri-
mero, porque se encuentra siempre en cer-
canía a ríos y quebradas, la necesita para 
dispersarse, para crecer y hace gala de su 
gran resistencia al sobrevivir bajo el agua 
gran parte del año; los segundos, porque 
desde tiempos ancestrales han cohabitado 
el territorio con el congrio y han dependido 
del agua para transportarse, alimentarse y 
conquistar nuevas áreas. En el Vichada, las 
áreas donde el congrio hace presencia están 
en su mayoría habitadas por pueblos indíge-
nas, que son por derecho los actores clave 
en el manejo del territorio, interactúan con 
todos sus vecinos, colonos y el ecosistema 
que los alberga. 

El pueblo sikuani que originalmente fue 
un grupo nómada (Instituto Colombiano de 
Bienestar Familiar & Universidad Externa-
do de Colombia, 2014) se ha sedentarizado 
y ha tenido un crecimiento demográfico de 
acuerdo con sus usos y costumbres. Para 

ellos no hay un determinante que condicio-
ne lo social, su sentido colectivo está por en-
cima de cualquier cosa y se ve reflejado en 
sus historias y tradiciones (Gobernación del 
vichada & Coredukar, 2014). Una de las más 
conocidas y transmitidas del pueblo sikuani 
es Kaliawirinae o árbol de la vida, que mues-
tra la profunda relación que mantienen con 
los árboles, los bosques y los animales, tan-
to así que el origen de todos los alimentos 
es atribuido a un solo árbol, llamado Kaliawi-
rinae, en el relato se explica el origen de la 
agricultura, gracias a las semillas que salie-
ron del árbol, pues es a partir de estas que 
los cultivos pudieron expandirse por el mun-
do. Esta antigua sabiduría reconoce el valor 
especial que tienen para la vida las semillas y 
los árboles y muestra cómo desde la cosmo-
visión de los sikuani hay un reconocimien-
to profundo de los servicios ecosistémicos 
que la tierra brinda; transmite un mensaje 
de cooperación entre todos los habitantes 
del territorio y habla de compartir lo que da 
la tierra, incluidos todos los alimentos pro-
venientes de Kaliawirinae que son para to-
dos, sin importar que no pertenezcan a la 
comunidad indígena. En resumen, las histo-
rias reflejan los valores comunitarios y soli-
darios que son el pilar de las comunidades 
indígenas y recoge mensajes de trabajo en 
equipo pero también de las debilidades del 
ser humano que hay que superar para lle-
gar a la armonía. 

76. Reconocimiento 
con comunidades 
locales del hábitat del 
congrio, en la vereda 
Jiurepe, Arauca.

Foto: Catalina Morales.
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En el 2012 don Pedro Santana y su esposa 
Cristina más conocida como doña Candelaria 
imaginaron una opción diferente para un pe-
dacito de tierra que se convirtió en su sueño. 
Descendientes de agricultores, durante mu-
chos años no pudieron ejercer su vocación 
agrícola hasta que llegó el momento y em-
pezaron a sembrar yuca, plátano y frutales. 
Cada año el predio se inundaba con aguas de 
los ríos Cravo Norte y Casanare. El matrimo-
nio luchó para mantener sus cultivos y sacar 
de ahí su sustento, se adaptaron a las condi-
ciones y empezaron a sembrar árboles nati-
vos que resisten las inundaciones anuales. 

Al principio recorrieron todo el territorio 
para recoger, pedir que les regalaran o ven-
dieran semillas. Las de congrio fueron de las 
más difíciles, pero se empeñaron en encon-
trarlas porque sabían que este árbol es valio-
so por su madera y apropiado para terrenos 

Una historia de conservación

La finca Buenos 
Días, Cravo Norte

77. Don Pepe 
Santana y Doña 
Candelaria Tovar en 
la finca Buenos Días, 
rodeados por su 
galería de congrios. 

Foto: Catalina Morales.

bajos. Actualmente, ya tienen varios sectores 
con palos de congrio de diferentes edades y 
un camino que sueñan recorrer cuando ya 
esté grande y sea como un túnel de sus sue-
ños cumplidos. Además, cuentan con más de 
20 especies sembradas: tolua, flor amarillo, 
parquillo, laurel, camoruco, alcornocos, sala-
dillos, arepito, caño fistol, cedro, algarrobo, 
guanábano naranja, limón, guarataros, sarra-
pio, madroño, palma, pardillo, yarumo, aca-
cia, entre otros. Saben los usos de los árboles 
y los aprovechan para hacer remedios para 
ellos y para sus amigos. Sus arreglos foresta-
les parecen diseñados por un ingeniero.

“La concha del guácimo la saca uno y le saca la 
cortecita y se machaca y se echa en agua y to-
dos los días toma eso y le alivia el colon”. Can-
delaria Tovar, 2018.

78. Don Pepe entre 
cedro espino.

Foto: Catalina Morales.

79. Cerca viva, finca 
Buenos Días.

Foto:Catalina Morales. 

Un día, a doña candelaria se le ocurrió la idea 
de hacer cercas vivas, sin conocer el concep-
to, le propuso a su marido dejar de utilizar tan-
tos palos para cercas e inventar la manera de 
aprovechar los árboles ya sembrados.

Doña Candelaria tiene un semillero y cada 
año se preocupa por sembrar las semillas an-
tes de que el predio se inunde nuevamente. 
Todo el trabajo lo hacen solos y juntos, es una 
labor pesada que nunca termina, una carre-
ra contra del tiempo en la que además se en-
frentan a desafíos como las quema.

La finca Buenos Días es un ejemplo de adap-
tación a las condiciones naturales del ecosis-
tema y demuestra cómo las especies nativas 
y adaptadas al territorio son la mejor opción 

“Nuestro propósito ha sido arborizar y conser-
var el medio ambiente, si aprovechamos con el 
tiempo algún palo maderable cuando ya esté 
de corte, el propósito es si se corta un árbol, 
por ese árbol sembrar más, no dejar que se 
acabe, la idea es tener la arborización de ár-
boles nativos”. Pedro Santana, 2018

“Un terreno muy bendito, que nos da la comi-
da todos los días, cuando es tiempo de molien-
da sacamos el dulce y la panela, no queremos 
dejar eso votado, donde hemos regado tantas 
gotas de sudor para tenerlo como está, eso es 
duro”. Candelaria Tovar, 2018.

para el aprovechamiento de la tierra. En esta 
plantación se da especial importancia al con-
grio como una de las especies mejor adapta-
das y aprovechables. Doña Candelaria y don 
Pepe inspiran porque gracias a su curiosidad, 
emprendimiento y planeación a largo plazo, 
transformaron un predio que para otros era 
inútil, en una oportunidad de conservación úni-
ca. También aprendieron empíricamente téc-
nicas de agricultura sostenible y elementos de 
sistemas agroforestales, han construido cono-
cimiento sobre las especies, sus usos, propa-
gación y cuidados. Su esfuerzo es digno de ser 
reconocido, apoyado y replicado.

78 79
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El territorio  
del congrio  
y sus actores
En Casanare, el congrio habita el territorio 
de las comunidades de las veredas ubicadas 
al sureste del municipio de Paz de Ariporo, 
en dirección al río Meta, Camorucos, La Her-
mosa, Varsovia, El Suspiro, Puerto Brasilia, 
Morichales, El Desierto, Risaralda y La Lope-
ra. Estas comunidades1 son las aliadas más 
importantes en la planeación de proyectos 
de conservación para la especie incluso, se 
han identificado avances en la siembra y 
propagación con objetivos de reforestación 
y comercialización de semillas y plántulas, 
resignificando el valor del árbol más allá del 
netamente maderable que lo ha puesto en 
peligro debido a la comercialización ilegal. 

Otros actores estratégicos son los pueblos 
indígenas Tsiripu, Waüpijiwi, Yaruro, Amorúa, 
Yamalero, Maibén Masiware, Sikuani, Cuiba 
Wamonae y Sáliba que habitan el resguar-
do Caño Mochuelo en inmediaciones de los 
departamentos de Casanare y el Vichada, un 
territorio que alberga un gran patrimonio na-
tural que es administrado por los cabildos go-
bernadores. Pese a que estas comunidades 
se encuentran en situaciones sociales com-
plejas y enfrentan la escasez de recursos para 
su supervivencia, dentro de sus prioridades 
en relación al medio ambiente se encuen-
tra garantizar la reforestación con especies 
de importancia alimentaria, medicinal, ma-
derable y materias primas como el congrio, 
(Ministerio del Interior. Dirección de Asuntos 
Indígenas, ROM y Minorías, 2013).

Sumado a lo anterior, la creciente im-
portancia que el país le ha dado a los eco-
sistemas de la Orinoquia ha generado un 

incremento de la presencia en las organiza-
ciones y diferentes entes de investigación y 
conservación, como fundaciones y organiza-
ciones sin ánimo de lucro, que trabajan en la 
articulación de programas y proyectos des-
tinados a garantizar la protección del medio 
natural de la región; estos actores represen-
tan aliados que se integran directamente con 
las comunidades y son su principal enlace con 
los entes nacionales de control ambiental, lo 
que los convierte en conocedores integrales 
del territorio con las herramientas técnicas 
para generar propuestas que integren todas 
las visiones de vida de la zona, entre las ONG 
que hacen presencia en la región se recalca la 
labor de la Corporación Ambiental La Pedre-
gosa y sus avances en el estudio de la propa-
gación de la especie en Puerto Carreño.

Dichas organizaciones generalmen-
te se articulan a las organizaciones de ni-
vel nacional, en este caso Corporinoquia y 
Parques Naturales Nacionales-PNN son ac-
tores de gran autoridad en la región. Tienen 
la función de regular y controlar, así como 
de promover y garantizar la administración 
responsable de los recursos naturales. La in-
fluencia que estos actores tienen en la zona 
dentro de las comunidades, está determi-
nada por la relación que se ha construido, 
la cual en algunos casos puede ser distante, 
lo que supone retos para la articulación de 
todos los actores en un trabajo conjunto y 
coordinado hacia la conservación.

Casanare y Arauca comparten un actor: las 
compañías petroleras; que aunque han sido 
identificadas en estos departamentos como 

1. Entendidas como 
actores que tienen una 
organización interna 
en la que la junta de 
acción comunal, JAC es 
el ente que coordina y 
vela por los intereses 
de los habitantes de 
cada vereda y en ese 
sentido, su función 
se entrelaza con el 
futuro de los recursos 
naturales puesto 
que los principales 
medios de subsistencia 
son las actividades 
agrícolas y ganaderas 
que ponen en alguna 
medida presiones 
sobre los ecosistemas.

causantes de amenazas al congrio debido al 
uso del suelo y de los recursos hídricos, tam-
bién son entendidas como actores clave que 
pueden integrarse en la planeación sostenible 
del territorio por medio de los recursos eco-
nómicos que generan, con los que se pueden 
desarrollar proyectos de conservación y uso 
sostenible de los recursos de la región. 

En Arauca el congrio habita el territorio 
del municipio Cravo Norte, específicamen-
te en las veredas Lejanías de Juriepe, Jurie-
pe, Santa María la Virgen y La Esperanza; 
esta región presenta poca población rural 
y predios de grandes extensiones, lo que ha 
llevado a mantener en buen estado de con-
servación las sabanas inundables bajo prác-
ticas ganaderas tradicionales, sin embargo, 
el congrio se ha visto afectado, al igual que 
en Casanare, por las quemas y la tala ilegal. 
En este municipio las JAC del sector están 
en proceso de fortalecimiento, ya que debi-
do al contexto social y de conflicto armado 
en años pasados, no se encontraban articu-
ladas; no obstante, dentro de estas comuni-
dades se han reconocido actores clave en la 
zona que han avanzado en la reforestación 
con congrio. Otro actor relevante es la comu-
nidad del resguardo indígena Piapoco de Ca-
namama ubicado en la vereda La Esperanza.

A nivel municipal, hay actores transver-
sales que se encuentran en los tres depar-
tamentos, los líderes de Asojuntas son los 
enlaces entre la comunidad rural y los líde-
res de las Juntas de Acción Comunal, JAC en-
tre sí, tienen un conocimiento holístico de la 
región y buenas relaciones con todas las co-
munidades; adicionalmente se encuentran 
los personeros y los miembros del concejo 
municipal que representan intereses de las 
comunidades y ejercen control a las adminis-
traciones municipales. Las alcaldías, por otro 
lado, representan un actor de gran importan-
cia por ser la mayor autoridad en el territo-
rio y administrar sus recursos, las conexiones 

entre el gobierno municipal y las comunida-
des está mediado por las secretarías, espe-
cialmente las de agricultura, medio ambiente 
y planeación y en casos particulares la Unidad 
Municipal de Asistencia Técnica Agropecua-
ria, Umata, ya que sus funciones impactan di-
rectamente las decisiones que se toman en 
el territorio.

En orden de ideas, las gobernaciones 
son los actores de mayor rango nacional 
que intervienen directamente en el terri-
torio y tienen en su poder el manejo de 
recursos que inciden directamente en la 
conservación en sus departamentos, sin 
embargo, su relación con las comunidades 
puede ser lejana a pesar de su actual mo-
tivación por trabajar en pro del desarrollo 
del territorio de manera sostenible.

En el Vichada el hábitat del congrio se en-
cuentra a lo largo del territorio en el muni-
cipio más grande del país, Cumaribo y sus 
inspecciones, Guanape, Puerto Príncipe y 
Puerto Oriente, así como en los resguardos 
indígenas Mucu y Guarrojo (habitado por 
la comunidad Piapoco) y el resguardo Kwa-
nerruba (etnia Sikuani) y el resguardo sel-
va Matavén que alberga a las etnias Piaroa, 
Puinave, Sikuane y Piapoco, y en el munici-
pio de La Primavera, y sus inspecciones Ma-
tiyure, San Teodoro, Santa Cecilia, Risaralda 
Aguas Claras, Mata Grande y Marandúa, y 
los resguardos Campo Alegre y Ripialito, La 
Llanura y La Pascua. En consecuencia, los ac-
tores más relevantes son las comunidades 
de colonos de las zonas rurales y urbanas, 
y las comunidades indígenas que represen-
tan una gran parte de la población (P. ej., 
en Cumaribo el 80% pertenece a una etnia 
indígena). En este territorio la conservación 
del congrio está ligada a las interacciones 
económicas que se dan principalmente por 
parte de las comunidades indígenas en el 
aprovechamiento y venta de madera hacia 
los colonos y las zonas pobladas.

Congrio
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Los actores en  
la conservación 
En conclusión, el futuro del congrio está com-
pletamente ligado al futuro y a las interaccio-
nes de los actores presentes en su hábitat, ya 
que las presiones a las que se expone están di-
rectamente relacionadas con las necesidades 
insatisfechas de las personas. Así mismo, las 
oportunidades que se generen para encontrar 
una relación equilibrada entre el aprovecha-
miento y la preservación de la especie, pro-
vendrán de la integración de todos los actores 
involucrados, en las que se recalcan las acciones 
que las comunidades están dispuestas a imple-
mentar según las alternativas de aprovecha-
miento sostenible que se generen con apoyo 
del sector terciario de la economía, los entes de  
control y el gobierno.

En este orden de ideas, se concluye que:

 ~ Es de vital importancia fortalecer des-
de la base la construcción conjunta 
con las comunidades de todos los pro-
yectos de conservación que se puedan 

dar en el territorio relacionados con el 
congrio y otras especies.

 ~ Se debe trabajar en fortalecer las organi-
zaciones sociales como las JAC y generar 
lazos de confianza con las instituciones y 
entidades de control ambiental.

 ~ Apoyar las iniciativas propias de los 
habitantes del territorio, recordando 
que históricamente las comunidades 
han trabajado por cuidar sus recursos 
naturales según su propia tradición y 
costumbres, entendiendo que la im-
posición de medidas externas que no 
se integren con su visión y derecho a 
la gobernanza de su territorio pueden 
ser invasivas y contraproducentes.

 ~ Apuntar a programas de educación am-
biental, sensibilización y resolución de 
los conflictos sociales en armonía con 
los proyectos de desarrollo económico.

80. Visita a los 
congrios de Juriepe, 
con la comunidad 
(don Alfonso 
Tabaco de rojo).

Foto: Catalina Morales.

81. Puente de 
congrio y árbol de 
congrio en el fondo.

Foto: Catalina Morales.
8180
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Actores en la 
conservación del congrio

Alcaldías y
Secretarías

Territorio

Convenciones

Gestión y planeación 
territorial

Soporte institucional 
y económico

Apoyo iniciativas 

Representación 
de sus interés

Control 
ambiental

ASOJUNTAS

ONG y 
fundaciones 
ambientales

Habitantes 
de cabeceras 
municipales

Juntas de 
acción 

comunal 
veredal

Cabildos 
Gobernadores

Líderes 
ambientales

Habitantes 
de veredas y 
zonas rurales

Comunidades 
Indígenas

Autoridades
gubernamentales

Autoridades 
ambientales

Entidades 
territoriales

Territorio 
Redes de actores

Actores y aliados

Tipo de relación

Relación directa

Presiones y amenazas

Sabiduría y 
conocimiento del 

ecosistema

Redes de actores

Parques 
Naturales 

Nacionales

Consejo 
MunicipalCorporinoquia

Personería 
Municipal

Control y vigilancia

Iniciativas de 
conservación

Conexión con toda la 
comunidad y el territorio, 

investigación

Organización, liderázgo 
y representación

Ejemplo y 
liderázgo

Organización, liderázgo 
y representación

Venta de 
madera desde 
los resguardos

Tala ilegal 
de madera

Robo de 
madera en 

zonas rurales

Compra y 
venta de 
madera

Congrio

129128

La gente  y el congrio 1 2 3 4 5 6 7 8 9



Servicios 
ecosistémicos: 

los usos del 
congrio 

Algunos de los servicios que ofertan estos 
ecosistemas van desde los del tipo provisión 
como madera, productos forestales no ma-
derables, forraje para bovinos; de regulación 
como fijación de CO2, ciclaje de nutrientes, 
regulación hídrica, regulación climática, há-
bitat para la fauna, prevención de desastres 
naturales; culturales como el uso recreativo 
de este ecosistema, o el empleo de material 

vegetal para actividades étnicas en las comu-
nidades indígenas. Se describen a continua-
ción los servicios ecosistémicos ofertados 
por el congrio y su hábitat especialmente los 
congriales por tipo de acuerdo con la cla-
sificación de la MEA (2005), reportados por 
las comunidades durante los talleres socia-
les, trabajo en campo, y lo reportado en li-
teratura:

Los congriales ofertan bienes no solo a los pobladores, 
sino también a la fauna en todos sus niveles 
organizacionales, son ecosistemas naturales con 
características inigualables.

Daniel Rodríguez-Tovar, Catherine Agudelo, Catalina Morales
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Fuente  
de madera

Hábitat para 
la fauna
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Regulación 
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Captura 
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Resiliencia 
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hídrica

Materia 
prima para 
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Servicios 
ecosistémicos

Grafica 8.1. 
Servicios 
ecosistémicos 
ofertados por 
los congriales en 
la Orinoquia.

Ilustración: Andrea Mora

Servicios  
de provisión
Los bienes tangibles usados de las salidas 
de materiales y energía de los ecosistemas, 
son considerados como bienes o servicios 
de aprovisionamiento, usados o intercambia-
dos por los seres humanos (Bukhard & Maes, 
2017). Los congriales ofertan bienes no solo 
a los pobladores, sino también a la fauna en 
todos sus niveles organizacionales (micro, 
meso, macrofauna), son ecosistemas natu-
rales con características inigualables. Algunos 
de estos bienes o servicios reportados son:

Madera:
aprovechamiento de madera de congrio 
en la jurisdicción de Corporinoquia 
Los congriales son fuente importante de ma-
dera para los pobladores de la Orinoquia co-
lombo-venezolana, se usa para la construcción, 
labores de mantenimiento de potreros y leña 
(Hernández & Marín, 1998). Por la calidad de 
su madera (densidad de 0.8 g/cm2) es muy em-
pleada en la región (Del Río et al., 2017). La ma-
dera del congrio resiste el ataque de hongos e 

insectos (Huber & Alarcón, 1998), por lo que se 
emplea para postes de cerca, vigas de puentes, 
varetas de corrales, construcciones domésticas, 
y tiene una duración natural de más de 30 años 
en el suelo (Del Río et al., 2017; Silva et al., 1977).

El 80% de la madera en Colombia provie-
ne de los bosques naturales (IDEAM, 2010), y 
cerca del 42% de la producción total es ilegal 
(Banco Mundial, 2006). La tala excesiva y el 
tráfico ilegal de maderas han constituido un 
serio problema que amenaza la subsistencia 
de varias especies (IDEAM & Ecoforest 2009), 
entre ellas el congrio.

Con base en información del Sistema Na-
cional de Información Forestal y el Boletín Fo-
restal Nacional (2008-2011), en la jurisdicción 
de Corporinoquia, se moviliza el 0.04% de la 
madera nacional legal, el 2008 fue el año con 
mayores volúmenes movilizados con 1331.61 
m3, en los departamentos de Casanare y Vi-
chada. Por su parte, Corporinoquia concedió 
permisos de movilidad para 196.36 m3 de ma-
dera, en los tres departamentos de estudio, 
durante el periodo 2015-2016. 

82. Corral de congrio, 
Inspección de 
Guanape, Vichada.

Foto: Francisco 
Castro-Lima.
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Tabla 8.1. 
Movilizaciones, 
volúmenes 
autorizados y madera 
decomisada por año 
para Corporinoquia.

Fuente: UT Congriales de 
la Orinoquia, 2018, con 
información de IDEAM 
2011, Corporinoquia, 
2011 y SNIF 2018.

ESTADÍSTICAS DE LA MADERA EN CORPORINOQUIA

MADERA LEGAL MOVILIZADA

Año 
Volumen movi-

lizado (m3)
Departamentos Volumen otorgado (m3) Departamentos

2008 1331.61 Casanare, Vichada NR

2009 180.1 Casanare, Vichada NR

2010 237.7 Casanare, Vichada NR

2015 NR 20.21 Vichada

2016 NR 152.15 Casanare, Vichada

2017 NR 20 Arauca

MADERA DECOMISADA

Año Volumen (m3) Departamentos

2008 234.8 Arauca, Casanare y Vichada

2009 296.8 Arauca, Casanare y Vichada

2010 328.2 Arauca, Casanare y Vichada

2011 98.6 Vichada

2015 40.4 Casanare

2016 16.6 Casanare

2017 6.3 Casanare

Año Volumen (m3) Departamentos

Sobre los decomisos de madera en la jurisdic-
ción se cuenta con más información en tér-
minos temporales, los mayores volúmenes 
decomisados se registran en el periodo 2008-
2010. De acuerdo con la autoridad ambiental 
sede Vichada, de los de 98.6 m3 decomisados 
en este departamento, 23.20 m3 (23%) corres-
pondían a madera de congrio, es decir que 
en este rango de tiempo fue la especie más 
aprovechada de forma ilegal.

La información disponible en fuentes oficia-
les sobre el mercado de la madera legal e ile-
gal del congrio es poca. Durante las reuniones, 

talleres y diálogos realizados con los distintos 
actores relacionados con el congrio se realiza-
ron preguntas específicas sobre el uso y apro-
vechamiento no solo como especie maderable 
sino también en otros usos, estas preguntas te-
nían como fin obtener información relacionada 
con el volumen que se extrae, si es comercia-
lizada o solo se usa para consumo doméstico, 
si se evidencia la disminución de las poblacio-
nes y se dificulta conseguir la madera, tiempo 
de crecimiento, entre otras. Como resultado de 
las evaluaciones sobre los usos y la forma de 
aprovechar el congrio se identificó lo siguiente: 

Extracción, 
transformación y 
transporte
La madera se extrae de bosques naturales, 
en la mayoría de los casos se seleccionan 
los árboles más grandes (aproximadamente 
40 años, DAP aproximadamente 50-60 cm) 
para cambiar columnas o algunos postes; 
para los casos en que se cambia todo el cer-
cado de una finca el tamaño mínimo del ár-
bol debe ser de 5 m, con 2 m rectos para el 
poste (es con árboles pequeños en donde 
se genera el mayor desperdicio). En algunas 
ocasiones se está buscando otra especie al 
interior del bosque, si se identifica un con-
grio con buenas características se extrae al 
mismo tiempo.

Se procede a la tumba de árboles con el 
fin de extraer madera en rollo, el tamaño de 
las trozas depende del destino final (columna 
o poste), la tumba es realizada generalmente 
por los administradores de las fincas (para el 
caso de los resguardos indígenas, por la fami-
lia que habita cerca del congrial), esta activi-
dad no cuenta con condiciones de seguridad 

en el trabajo, ni con técnicas de extracción de 
impacto reducido. 

La transformación de la madera se hace en 
el sitio, sacando la máxima cantidad de postes 
y dejando los residuos al interior del bosque o 
congrial, en algunas ocasiones la transforma-
ción se hace al borde de la carretera. El trans-
porte de la madera es terrestre, la madera 
húmeda es llevada hasta la finca en donde se 
realiza el proceso de secado natural. 

La madera obtenida se destina a diferen-
tes usos, algunas veces la madera es usada 
sin transformar para el caso de postes o ba-
ses de puentes, en otros casos se elaboran 
postes, vigas y columnas. 

Para el caso de los postes más transfor-
mados el diámetro mínimo es de 10 cm para 
postes redondos y de 10 cm x 10 cm para 
postes cuadrados, con una longitud mínima 
de 2.0, normalmente los postes son puestos 
entre 1.5 y 3 m. De un árbol adulto con una 
edad aproximada de 40 años y un DAP apro-
ximadamente de 50-60 cm se pueden extraer 
aproximadamente 20 postes, no obstante, ár-
boles de estas dimensiones (muy buenas ca-
racterísticas) se encuentran dispersos y poco 
abundantes al interior del bosque de galería. 

83. Secado natural 
y transformación 
primaria de madera 
para postes de 
congrio, municipio de 
Cravo Norte, Arauca.

Foto: Francisco 
Castro-Lima .
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La madera de congrial aunque es más 
abundante genera mayores desperdicios y su 
extracción toma mucho más tiempo. 

84. Madera de 
congrio en el 
máximo estado de 
transformación, 
para columnas y 
vigas. Vichada.

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

85. Madera 
de congrio sin 
transformación para 
columnas. Cravo 
Norte-Arauca.

Foto: Catalina Morales.

86. Propagación de 
madera e iniciativas 
de reforestación 
con congrio. Puerto 
Carreño-Vichada

Foto: Catalina Morales.

Mercado de la madera de 
congrio en la jurisdicción 
de Corporinoquia
El mercado de madera de congrio en Corpo-
rinoquia se da en dos escalas: al interior de 
los departamentos y regional; entre depar-
tamentos y hacia la Orinoquia Venezolana. 
Actualmente el mercado de madera de con-
grio se abastece de bosques naturales (con-
griales y bosques de galería). A pesar de que 

86

86.1

existen algunas iniciativas de reforestación, 
principalmente en el Vichada, aun no cubren 
la demanda, pues muchas de estas iniciati-
vas se encuentran en desarrollo.

 La madera del congrio se comercializa 
aserrada, rolliza (sin ningún tipo de trans-
formación), y con la transformación final a 
modo de poste principalmente. Las diná-
micas del mercado de estos productos se 
comportan de forma diferencial y pueden 
dividirse en dos nodos.

85

84
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Cumaribo

La Primavera

Paz de Ariporo

Puerto 
CarreñoCravo Norte

Hato Corozal

Santa Rosalía

En cuanto a la oferta, en muchas ocasiones 
de extracción ilegal y sin el consentimiento de 
los dueños de los predios, la principal fuen-
te de madera está en el municipio de Cravo 
Norte y en las veredas de Casanare que colin-
dan con este municipio. Como se mencionó 
previamente las poblaciones con las mejores 
condiciones se encuentran en Arauca y alcan-
zan densidades de hasta 480 fustales por hec-
tárea en congriales. 

Nodo 2. Vichada: en Cumaribo la ma-
dera usada proviene principalmente de los 
congriales localizados al interior de los res-
guardos indígenas y es demandada princi-
palmente por los finqueros de la zona. Para 
los tres municipios restantes la madera es co-
mercializada para los hatos ganaderos.

Mapa 8.1. Flujos de 
mercado del congrio 
en en la jurisdicción 
de Corporinoquia. 
Las líneas cafés 
representan los 
flujos y direcciones 
del mercado. 

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

3. Este cálculo 
teniendo en cuenta 
las densidades de la 
madera reportadas 
para la especie de 
entre 0.79 y 0.82.

Resguardos indígenas

Decomisos

Auto consumo

Flujos consumo

Centro poblado

Registros de congrio

Los propietarios de las fincas no mencionaron 
las cantidades extraídas por número de indivi-
duos o volumen en m3, la unidad reportada es 
‘camionadas de madera’. Durante el estudio se 
referenciaron camiones de entre 7-10 tonela-
das, un camión de este tamaño puede trans-
portar hasta 12 m3 de madera3 por viaje y un 
total de 600 postes (0.1 x 0.1 x 2 m). El valor de 
dichos postes oscila entre $15.000 y $20.000 
puestos en el sitio de venta (si es una finca cer-
cana puede venderse en $10.000), es decir que 
1 m3 de madera transformada y transporta-
da de congrio puede costar entre $750.000 y 
$1.000.000. Las personas con las que se dialo-
gó a lo largo del recorrido por los tres departa-
mentos, consideran que la comercialización del 
congrio es una actividad arriesgada y mal paga, 

si se tiene en cuenta las largas distancias que 
se recorren para su venta y la posibilidad de un 
decomiso (la mayoría de decomisos se dan en 
La Primavera, Puerto Carreño y Hato Corozal).

En comparación con otras especies made-
rables como el Juglans neotropica (cedro ne-

gro) para que 1 m3 puede costar $1.000.000 
puesto en Bogotá y cuya madera es de me-
nor durabilidad. A pesar de que la Orinoquia 
no es reconocida por la extracción de made-
ra de bosques naturales, existe un alto poten-
cial de desarrollo, asociado principalmente a 
especies como el congrio y el saladillo (árbo-
les que crecen en formaciones casi homogé-
neas y relativamente rápido).

Nodo 1. Casanare y Arauca: en las dinámicas 
locales se usa para el cercado de las fincas en 
cada uno de los municipios donde el congrio 
hace presencia. De acuerdo con los finqueros 
el porcentaje es bajo pues gracias a la alta du-
rabilidad de la madera no es necesario realizar 
el cambio de postes constantemente. La extrac-
ción de algunos postes se puede dar entre veci-
nos a modo de intercambio. Por otro lado esta 
la dinámica regional, donde la madera deman-
dada es vendida en Hato Corozal, Paz de Ari-
poro y se han reportado ventas a Venezuela, 
especialmente para los hatos.

Arauca

Casanare

Vichada
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Hábitat para la fauna
Los congriales presentan una transición es-
pacial y temporal entre hábitats acuáticos y 
terrestres dependiendo de la época del año 
(inicio temporada seca o temporada de llu-
vias); la distribución de la biodiversidad (flora 
y fauna) cambia de acuerdo con estas con-
diciones (Chacón et al., 2005; Rosales, 1989), 
suministra hábitats para distintas especies 
tanto terrestres, como acuáticas (Wallace et 
al., 1998). Hernández & Marín (1998) encon-
traron que la sombra parcial y la dinámica 
del agua determinaban cambios temporales 

en la composición de la flora y el sotobosque 
de los congriales en los llanos venezolanos; 
de tal forma que en el inicio de la época de 
lluvias predominaban plantas tolerantes a la 
inundación, proveyendo un nicho temporal a 
la fauna acuática como peces, reptiles y anfi-
bios durante la época de inundación (Marín 
& de Martino, 1998).

Los congriales representan ecosistemas 
estratégicos a distintas clases de animales, 
ofrecen sitios de refugio, anidación y alimen-
tación, en especial a las aves rapaces quienes 
lo usan para cazar pequeños mamíferos, anfi-
bios, reptiles y peces (Bodrati & Cockle, 2017). 

87. Provisión 
de hábitat para 
herpetos en congrial, 
municipio de Cravo 
Norte, Arauca.

Foto: Ángela Alviz.

88. Aves 
alimentándose en 
congrial, municipio de 
Cumaribo, Vichada.

Foto: Ángela Alviz.

89. Congriales usados 
como sitios de paso 
y alimentación, 
municipio de 
Cumaribo, Vichada.

Foto: Ángela Alviz.

Así mismo, durante la fase de campo se obser-
vó que los congriales son empleados por la fau-
na como sitios de paso o de conexión entre las 

coberturas de los bosques de galería inundable 
que se encuentran muy cerca a los congriales o 
como sitios de forrajeo durante la época seca.

89
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90. Percha de aves 
en congriales, 
municipio de Cravo 
Norte, Arauca.

Foto: Ángela Alviz.

Productos forestales  
no maderables
Entre los productos no maderables de este 
ecosistema se ha reportado la elaboración 
de artesanías. Las semillas del congrio han 
sido usadas como materia prima en la ela-
boración de collares por parte de comuni-
dades indígenas en la cuenca del Orinoco 
(González-Pérez et al., 2013). Estos produc-
tos representan una subsistencia alterna 
para las distintas comunidades étnicas y 

91. Hojas de congrio, 
municipio de Cravo 
Norte, Arauca.

Foto: Francisco 
Castro-Lima.

contribuyen con la economía local y regio-
nal (Ghorbani et al., 2012).

Forraje
El congrio también ha sido empleado en arre-
glos silvopastoriles con el fin de mejorar la 
calidad nutricional de los forrajes ofertados 
a los bovinos, gracias a la calidad proteica y 
energética de sus hojas, adaptabilidad a sue-
los pobres y a la productividad en biomasa 
(Peñuela & Fernández, 2010).

Medicinal
La literatura reporta que algunos grupos 
indígenas de la cuenca del Orinoco, le han 
dado un uso etnobotánico el congrio, em-
pleado las hojas y corteza para curar pro-
blemas del intestino y abdomen en los 
integrantes de su comunidad (Boom & 
Moestl, 1990). En efecto, durante el trabajo 
en campo se conoció el uso medicinal que 

algunas comunidades rurales en el depar-
tamento del Vichada le dan a esta especie 
para curar afecciones en la piel. La prepara-
ción consiste el cocinar la parte interior de la 
corteza hasta formar una pasta verde blan-
cuzca que puede ser utilizada en baños va-
rias veces al día para curar llagas, heridas o 
infecciones cutáneas. Así mismo, puede ser 
bebida para tratar afecciones relacionadas 
con la artritis y el dolor de cintura.

Recorriendo el hábitat del congrio es co-
mún escuchar a los habitantes de la re-
gión hablar sobre la buena madera de 
este árbol, la duración que tiene en las 
cercas sin requerir ningún tratamiento, 
pues sus características lo hacen inmune 
al ataque de comején y otros organismos. 

Con todo, lo que más se comenta es su 
resistencia al agua ya que no se pudre, y 
su dureza y densidad que permite incluso 
que sea usado en frases y comparaciones 
como “más duro que corazón de congrio”. 
Por el contrario, un uso solo conocido por 
pocos que han transmitido su conocimien-
to por generaciones, es el empleo de la 
corteza para la medicina. No sorprende 
que dadas las características observables 
del árbol pueda inferirse que tiene com-
ponentes antibióticos y regeneradores. 
Hay quienes mencionan que el agua em-
pozada alrededor de un congrio o agua 
donde cayó una rama no se la beben los 
animales, e incluso se comenta entre las 
comunidades que las hojas son tan amar-

gas que ningún mamífero se alimenta de 
ellas, esto puede darnos una idea de que 
la amargura de la hoja tiene una función.

En la visita a la comunidad del Trompi-
llo, el Cabildo Gobernador, el señor Fran-
cisco Rincón, explicó que en la comunidad 
Sikuani desde siempre se han sabido los 
beneficios medicinales del congrio. Allí, se 
corta un pedazo de la corteza y se limpia 
para que quede la parte interna, esta se 
pone a hervir en agua de manera que di-
cha cocción pueda ser bebida para aliviar el 
dolor de cintura, el reumatismo y la artritis.

En reunión con el líder del resguardo 
indígena Los Llanos, Alcibíades Rodríguez, 
él indicó que se puede preparar medicina 
para las afecciones de la piel, tales como 
llagas, infecciones y heridas, cocinando la 
capa interior de la corteza del congrio y 
dejando que se forme una pasta de color 
verde claro, que se usa para realizar ba-
ños en las zonas afectadas 3 veces al día, 
se espera que el área esté completamen-
te curada en 3 días.

90
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Servicios  
de regulación
El ecosistema congrial, a partir de los proce-
sos ecológicos que ocurren en su interior (flu-
jos de materia y energía) suministra servicios 
o bienes que no son tangibles como los de re-
gulación, pero que mantienen un ambiente 
biofísicamente sano y habitable, además de 
contribuir con el mejoramiento del entorno 
local y regional. A continuación se describen 
algunos de los servicios de regulación provis-
tos por los congriales:

Ciclaje de nutrientes
La descomposición de la hojarasca en el suelo 
de los congriales ocurre por medio de proce-
sos complejos donde intervienen organismos 
de la microflora, como bacterias y hongos, mi-
crofauna y mesofauna del suelo, los cuales de-

gradan el mantillo y liberan una parte de los 
elementos al medio natural, mientras que la 
otra parte conforma una reserva orgánica de-
nominada humus (Hernández & Marín, 1998; 
Deshmukh, 1986). Se ha encontrado una canti-
dad de mantillo aproximada de 4.36 ton/ha en 
congriales, así como una concentración mayor 
de nitrógeno, calcio y magnesio en las hojas en 
proceso de descomposición en comparación 
con otras especies (Hernández & Marín, 1998). 
El mantillo que se acumula dentro del congrial 
aumenta la concentración de materia orgáni-
ca (MO) en el suelo. Existe una mayor fracción 
de esta (MO) en la parte central del congrial 
donde la descomposición es más lenta debi-
do a que la inundación es más duradera en 
esta zona, lo que limita la velocidad del proce-
so (Hernández & Marín, 1998).

92. Mantillo en 
congrial, municipio 
de La Primavera, 
Vichada.

Foto: Ángela Alviz.

Fijación de nitrógeno
Las raíces del congrio pueden ser coloniza-
das por hongos formadores de micorrizas 
arbusculares (De La Rosa, 1988) y bacterias 
fijadoras de nitrógeno atmosférico (Barrios, 
1990; Barrios & Herrera, 1994), estrategias 
fisiológicas desarrolladas para la adapta-
ción a las condiciones limitantes como la 
anoxia de raíces durante las inundacio-
nes periódicas y los suelos pobres (Rodrí-
guez-Altamiranda et al., 2011). Así mismo, 
estas características de la especie (asocia-
ción de micorrizas) favorecen el estableci-
miento de otras plantas en las sucesiones 
tempranas (Allen, 1984; Janos, 1980), inter-

vienen en la estructura de la vegetación 
(van de Heijden et al., 1998), así como en la 
diversidad y productividad de la vegetación 
(van der Heijden et al., 1998) convirtiéndola 
en una especie importante en el manteni-
miento de otras especies de flora.

A su vez el congrio ha sido empleado para 
la recuperación de zonas degradadas en pro-
cesos de revegetalización (Borges et al., 2014; 
Días et al., 2008), gracias a las características 
simbióticas de sus raíces con los hongos mi-
corrízicos, fijan nitrógeno al suelo y crea con-
diciones fisicoquímicas favorables para el 
establecimiento de otras especies vegetales; 
esto acelera y garantiza el éxito en los proce-
sos de restauración.

92 92.1

92.2 92.3

93. Establecimiento 
de otras plantas en 
congrial, municipio de 
Cravo Norte, Arauca.

Foto: Ángela Alviz.

93 93.1
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Regulación climática
Los congriales regulan el clima local y redu-
cen las altas temperaturas durante los días 
soleados. La cubierta arbórea de los con-
griales funciona como atenuante térmico. Se 
han encontrado diferencias de hasta 2 °C en 
promedio con la temperatura bajo dosel y 
la de fuera del ecosistema durante la época 
seca (Marín & Martino, 1998). De igual for-
ma, la humedad es mayor bajo el dosel del 
congrial durante la época de sequía, con re-
gistros de hasta un 3% más altos que fuera 
de este (Hernández & Marín, 1998). La Foto 
92 muestra las diferencias microclimáticas 
dentro y fuera del congrial, en la imagen de 
la izquierda se evidencia las ondas de calor 

producidas por las altas temperaturas fuera 
del congrial mientras que la de la derecha, 
dentro del congrial, deja ver una mayor hu-
medad y menor temperatura.

Por otro lado, las características fisionó-
micas de los congriales permiten ofertar un 
espacio de refugio a condiciones de alta ra-
diación durante la época seca. Se ha com-
probado que las hojas de Acosmium nitens 
contienen compuestos fenólicos que pue-
den actuar como una barrera para la pene-
tración excesiva de luz ultravioleta (Jauregui 
& Torres, 2014; Carvalho et al., 2009), hacien-
do que sus hojas resistan las altas tempera-
turas y sean perennes, dando refugio a otras 
especies menos tolerantes a las altas radia-
ciones como las orquídeas y bromelias.

94. Diferencias 
visuales de 
temperatura dentro 
y fuera del congrial, 
municipio de Cravo 
Norte, Arauca.

Foto: Daniel 
Rodríguez-Tovar.

95. Epífitas 
encontradas 
bajo el dosel de 
los congriales, 
municipio de Cravo 
Norte, Arauca.

Foto: Daniel 
Rodríguez-Tovar.

Regulación hídrica
Como ya fue mencionado anteriormente, 
los congriales en la Orinoquia se compor-
tan como ecosistemas terrestres y acuáticos 
en distintas épocas del año. Durante los me-
ses de noviembre a abril el ecosistema es te-
rrestre, y durante la temporada de mayo a 
octubre es acuático, se inunda debido a las in-
tensas lluvias y geoformas que se presentan 
en la región. La fisionomía de la vegetación de 

96. Vista de planta 
en congrial, 
municipio de Cravo 
Norte, Arauca.

Foto: UT Congriales de 
la Orinoquia, 2018.

97. Almacenamiento 
de agua en congrial, 
municipio de La 
Primavera, Vichada.

Foto: Daniel 
Rodríguez-Tovar.

los congriales está adaptada a estos periodos 
de inundación (Rodríguez-Altamiranda et al., 
2011), por lo que este logra almacenar gran-
des cantidades de agua y regula los flujos hí-
dricos en las sabanas.

Las características fisiológicas de esta 
planta, como la acumulación osmótica de 
azúcares (Rengifo et al., 2005), le permiten al 
congrio tolerar las inundaciones, por lo cual 
cumple roles importantes en la regulación hí-
drica como ecosistema semiacuático.

95
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María Meza, Catherine Agudelo, Maira Villanueva

Presiones  
y amenazas Las poblaciones de congrio, en los tres depar-

tamentos estudiados, se enfrentan a la pre-
sión que supone el uso de la madera tanto 
para el aprovechamiento in situ por parte de 
las comunidades, como para la comercializa-
ción hacia zonas pobladas de mayor tamaño.

Existen otras amenazas relacionadas con 
las actividades agrícolas y pecuarias de las co-
munidades en la región, sin embargo, se re-
conoce que la presión que se ejerce sobre 
la especie es una externalidad derivada del 

desarrollo de dichas actividades económicas, 
por ejemplo, las quemas y la expansión de la 
frontera agrícola no corresponden a un ata-
que directo a las poblaciones de congrio.

En conclusión, se entiende que las ame-
nazas al congrio tienen un origen común, la 
necesidad de subsistencia de las personas 
que habitan la región ya sean nativos o po-
blación flotante, la falta de alternativas al uso 
de la especie y la necesidad de inclusión de 
sistemas productivos sostenibles ganaderos y 
agrícolas. Si bien durante el estudio se identi-
ficó que las comunidades necesitan usar esta 
madera y que su prohibición completa no 
traería resultados positivos.

A lo anterior se suma la falta de control 
que es identificada por los actores involucra-
dos como otra gran amenaza, las personas 
aseguran que no es clara la manera en la que 
se realizan los decomisos y que el transpor-
te de los árboles se hace en la noche para 
evitar la vigilancia; así mismo consideran que 
no hay apoyo en la seguridad de sus predios 
para evitar que la madera sea extraída.

Las amenazas al congrio 
tienen un origen común, la 
necesidad de subsistencia 
de las personas que habitan 
la región ya sean nativos o 
población flotante.
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Amenaza Nivel de presión

Quemas

Tala Ilegal para comercializar madera

Falta de control 

Madera para cercas

Madera para construcción

Agricultura

Ganadería

Animales silvestres

Artesanías y medicina

Por otro lado, las quemas son una tradición que 
se realiza en todo el territorio estudiado con el 
fin de preparar el suelo para la siembra anual, 
sin embargo, representan una amenaza para 
la conservación del congrio ya que, aunque es 
una práctica de agricultura que se hace en un 
terreno dado, tiene una alta posibilidad de des-
controlarse, expandirse por terrenos aledaños 
y causar incendios en áreas más amplias. 

Durante los talleres realizados con las co-
munidades, las personas expresaron que las 

quemas sin control se presentan todos los 
años, lo que significa que son una amenaza 
recurrente. Estos incendios arrasan con todos 
los individuos de congrio que se encuentran 
en un sector; para los pobladores es muy di-
fícil determinar el número de árboles que se 
pierden, no solo de congrio sino de toda la 
biodiversidad que es afectada. Además, son 
un verdadero peligro para las personas que 
no cuentan con herramientas seguras para 
ponerle freno.

Zonas 
prioritarias para 
la conservación

Con base en los resultados de las seccio-
nes y capítulos precedentes se identificaron 
áreas de importancia para la conserva-
ción del congrio, entendiendo conserva-
ción como la preservación, uso sostenible 
y restauración. La propuesta de zonas prio-
ritarias se realizó a partir de un análisis 
multicriterio que buscaba promover iden-
tificar las mejores condiciones de hábitat y 
al mismo tiempo promover la conectividad 
de la especie, que buscó vincular distintas 
variables de importancia para la conserva-
ción del congrio, para lo que se consideró 
el enfoque multiescalar.

Enfoque multiescalar: en el caso de la 
heterogeneidad de la vegetación, se ha 
demostrado que esta cambia con la esca-
la espacial considerada, de acuerdo con 
Chanetom (2005), factores autoecológicos 
como la forma de crecimiento y modo de 
dispersión de las especies, adquieren ma-
yor relevancia a medida que se reduce la 
extensión de la escala de percepción, mien-
tras que los efectos de masa entre comu-
nidades adyacentes son más relevantes en 
escalas intermedias y de paisaje, estos efec-
tos hacen referencia al establecimiento de 
especies por la inmigración de propágulos 

desde sitios vecinos en lugares cuyas condi-
ciones no son las más aptas para la repro-
ducción de la especie. 

Estas interacciones de la vegetación a tra-
vés de diferentes escalas, es la que genera mo-
saicos dinámicos en el paisaje contribuyendo 
al mantenimiento de la diversidad (Chanetom, 
2005), por esto es que la heterogeneidad es-
pacial es el centro del reconocimiento de la 
diversidad biológica y la gestión ambiental 
(Fernández & Piñeiro, 2008). Por lo anterior, 
las acciones de conservación que ignoran las 
diferentes escalas y que están orientadas solo 
a la conservación de especies sin considerar 
los elementos que integran los sistemas eco-
lógicos y paisajísticos, se han convertido en un 
paradigma de la conservación ya que no se ga-
rantiza la articulación de procesos ecológicos 
en el espacio (Toledo, 2005). 

Si bien procesos ecológicos como la disper-
sión, que está asociada a flujos de materia y 
energía, son más difíciles de percibir (Verga-
ra et al., 2014), estos deben ser considerados 
en el diseño de programas de conservación, 
lo cual obliga al análisis de elementos visibles 
en diferentes escalas que pueden ser indica-
dores del estado de las propiedades funciona-
les del ecosistema. 

Gráfica 9.1. 
Amenazas y niveles 
de presión sobre 
las poblaciones 
de congrio en las 
áreas estudiadas.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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Análisis multicriterio 
de calidad de hábitat 

Desde el ámbito espacial, se pueden identi-
ficar áreas poco aptas (alta resistencia) que 
hacen referencia a aquellas zonas donde las 
especies encuentran dificultad para su esta-
blecimiento, dispersión y movimiento, dado 
el costo energético que deben asumir o el 
riesgo de mortalidad al que están expues-
tas entre parches de hábitat que conforman 
un paisaje (Isaacs-Cubides et al., 2017). 

Por tanto, con el fin de identificar las 
áreas de importancia para la conservación, 
que además promuevan la conectividad, se 
consideraron las variables bióticas, abió-
ticas y antrópicas que pueden ejercer in-
fluencia en el establecimiento y dispersión 
del congrio. Dichas variables se selecciona-
ron con base en la información secundaria 
existente, la cartografía disponible y los le-
vantamientos de parcelas de vegetación y 
recorridos de observación.

La información de composición y estructu-
ra de las parcelas de vegetación se cruzó con la 
información de los elementos de paisaje aso-

FACTOR VARIABLE FUENTE DE INFORMACIÓN ESCALA FUENTE

Biótico

Vegetación (V) Coberturas de la tierra 2010-2012 1:100.000 IDEAM, 2012.

Trabajo de  

campo biótico y social
El presente estudio UT congriales 2018.

Abiótico

Zona de vida Zonificación climática 1:100.000 IDEAM, 2008.

Red hídrica Base cartográfica IGAC. 1:100.000 IGAC, 2015.

Paisaje (P) Mapa de biomas 1:100.000 IGAC, 2008.

Estabilidad del suelo y erosionabilidad (E) Mapa de erosión 1:100.000 IGAC, 2003.

Antrópicas

Distancia a vías (Dv) Base cartográfica IGAC. 1:100.000 IGAC, 2015.

Distancia a asentamientos (Da) Coberturas de la tierra 2010-2012 1:100.000 IDEAM, 2012.

Cercanía a áreas protegidas o 

de manejo especial (AP)

AICAS 1:100.000 Parques Naturales 

Parques naturales según categoría 1:100.000 IDEAM, 2008.

ciados a cobertura vegetal, ríos, pendientes, 
distancia a vías y distancia a centros poblados, 
para determinar si estos tienen influencia en 
los patrones de distribución de la especie. 

La metodología de Yeomans (1986) se 
adaptó y se asignaron puntajes a un conjunto 
de factores del paisaje que se consideran de-
terminantes en la estructura del corredor, que 
pueden facilitar o limitar la dispersión de la es-
pecie. Este tipo de análisis permite identificar 
las áreas más probables de distribución de la 
especie en las que existen menos conflictos y 
barreras para su establecimiento. Se determi-
nó la fórmula, y por medio de herramientas 
SIG, se generó un análisis multicriterio para la 
identificación de las áreas importantes para la 
conectividad. Se modeló la estructura de cone-
xión con base en las características que pro-
mueven la propagación de la especie y que 
permitiría flujos ecológicos funcionales. El re-
sultado obtenido se comparó con una escala 
de referencia que indica la calidad de hábitat 
a lo largo del corredor propuesto.

Tabla 9.1. Fuentes 
de información 
secundaria.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

Tabla 9.2. Calidad 
de hábitat.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

CH = V x ZV x x RH x P x E x Dv x Da x AP
Donde: CH= Calidad de Hábitat V = Vegetación ZV=Zona de vida RH= Red Hídrica P= Paisaje E = Estabilidad del sue-

lo y erosionabilidad Dv= Distancia vías Da= Distancia a asentamientos Ap= Áreas protegidas o de manejo especial

FACTOR VARIABLE CONDICIONES
PUNTAJE CALIDAD DE HÁBITAT

NOMINAL

Bióticos  Vegetación (V)

Otras coberturas Nula 0

Herbazales de tierra firme Baja 1

Vegetación secundaria o en transición Moderada 2

Zonas de transición entre bosques de ga-

lería y sabanas – sabanas inundables
Alta 3

Abióticos

Zona de vida (ZV)
Otras zonas de vida Nula 0

Bosque húmedo tropical Alta 3

Red hídrica (RH)

Aguas blancas Baja 1

Aguas claras Moderada 2

Aguas negras Alta 3

Paisaje (P)

Valles, planicies, piedemontes, superficies de apla-

namiento, lomeríos imperfectamente drenados.
Baja 1

Planicies eólicas, piedemontes, altiplanicies, lo-

meríos estructurales producidos por erosión.
Moderada 2

Valles pobres a muy pobremente drenados. Alta 3

Estabilidad del sue-

lo y erosionabilidad (E)

Erosión moderada a severa. Restric-

ción alta derivada de riesgos

alto de erosión e inestabilidad, pobre

regeneración potencial.

Baja 1

Sin erosión. Poca restricción por riesgos bajos de ero-

sión e inestabilidad y buena regeneración potencial.
Alta 3

Antrópicos

Distancia a vías (Dv)

< 3 Km Baja 1

< 10 Km Moderada 2

> 10 Km Alta 3

Distancia a asen-

tamientos (Da)

< 3 Km Baja 1

< 10 Km Moderada 2

> 10 Km Alta 3

Cercanía a áreas pro-

tegidas o de mane-

jo especial (AP)

Áreas objeto de zonificación ambiental Baja 1

Áreas de amortiguación Moderada 2

PNN, AICAS, Reservas Naturales de la Sociedad Civil Alta 3
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Con base en el análisis multicriterio realiza-
do, los muestreos de vegetación y el análisis 
de distribución potencial del congrio, a con-
tinuación se presenta la estructura de conec-
tividad propuesta, que integra trampolines y 
corredores de hábitat. El diseño propuesto 
está compuesto por tres elementos básicos: 
a) corredores de enlace como un elemento li-
neal constituidos por bandas de anchura va-
riable; b) trampolines como áreas en enlace 
que hacen referencia a zonas de conserva-
ción que son relevantes por la importancia de 
los hábitats objeto que contienen tramos flu-
viales que interceptan los corredores de en-
lace; c) áreas de enlaces menores. 

Corredor principal
Se identificaron los corredores presentes aso-
ciados a franjas de vegetación. Se tuvo en cuen-
ta que presentaran un ancho mayor a 100 m, se 
consideró esta distancia como la mínima para 
mantener las condiciones microambientales en 
su interior, diferentes a las que se presentan en 

Mapa 9.1. 
Valoración de la 
calidad de hábitat 
departamental.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018. 

Configuración  
de la estrategia 
de conectividad

los bordes. A la vez que se identificaron los co-
rredores riparios correspondientes a las franjas 
de vegetación primaria o secundaria que se en-
cuentran asociadas a los cursos de agua y que 
tienen transición con las sabanas. 

Áreas de enlace
De acuerdo con el Sistema Nacional de Par-
ques Nacionales Naturales de Colombia, con 
el fin de garantizar la funcionalidad de la ma-
triz en la cual se encuentran ubicadas las áreas 
protegidas, corresponde al MADS, a las autori-
dades ambientales y a los municipios, generar 
acciones complementarias de ordenamiento 
territorial que aporten a la conectividad del sis-
tema a través de la estructuración de corre-
dores biológicos, la delimitación de áreas de 
amortiguación, el establecimiento de sistemas 
productivos sostenibles y la estructuración de 
paisajes rurales. En consecuencia, se propo-
nen como áreas de enlace al Parque Nacional 
Natural El Tuparro y 15 Reservas Naturales de 
la Sociedad Civil.

Área  
de estudio

Arauca

Casanare

Vichada

Registros de Congrio

En este mapa se relacionan los resultados de calidad de hábitat 
obtenidos con base en el cruce de información de las variables 
bióticas, abióticas y antrópicas. 

Muy alta

Alta

Baja

Calidad del hábitat
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Mapa 9.2. Áreas 
protegidas de 
enlace – estructura 
de conectividad.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

Tabla 9.3. Áreas 
de enlace de la 
estructura de 
conectividad 
propuesta. Donde: 
PNN (Parque 
Nacional Natural), 
RNSC (Reserva 
Natural de la 
Sociedad Civil)*

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

DEPARTAMENTO MUNICIPIO/SECTOR
ÁREA DE ENLACE

FIGURA DE PROTECCIÓN NOMBRE

ARAUCA

Cravo Norte RNSC Bombay

Cravo Norte RNSC El Horizonte

Cravo Norte RNSC Los Paraguitos

Cravo Norte RNSC Los Clavellinos

Casanare

Paz de Ariporo RNSC Taparas

Trinidad RNSC Reservas de Altagracia

Paz de Ariporo RNSC Chaviripa - El Rubí

VICHADA

Cumaribo PNN El Tuparro

Puerto Carreño RNSC Bojonawi

Puerto Carreño RNSC La Reina

Puerto Carreño RNSC Anelim

Puerto Carreño RNSC El Ocarro

Puerto Carreño RNSC El León

Puerto Carreño RNSC Puerto Chigüire

Puerto Carreño RNSC Doñana

Puerto Carreño RNSC San Luis

Puerto Carreño RNSC Serranías de Casa Blanca*

Puerto Carreño RNSC Simaruba*

Puerto Carreño RNSC Pitalito*

Puerto Carreño RNSC La Pedregoza*

Cumaribo RNSC Chaqueva*

Primavera RNSC Irosebia*

La Esmeralda RNSC Wakuinali*

Mapa 9.3. Estructura 
de conectividad 
propuesta con base 
en zonas prioritarias 
de conservación.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.

Articulación de la 
estrategia con la fauna 
asociada a los congriales 
De acuerdo con la composición de las co-
munidades de fauna, principalmente aves y 
mamíferos, es posible priorizar áreas clave 
al interior del corredor, unidades de conser-
vación de fauna (UCF). Para las especies de 
amplia movilidad y de interés de conserva-
ción (p.ej. jaguar, danta), ya que muchos de 
los efectos de paisaje evaluados en la iden-
tificación de áreas de importancia para la 
conservación y conectividad impactan las 
poblaciones de fauna. 

Convirtiendo a los congriales en step-
ping-stones, que contribuyen a la dispersión 
de los organismos y facilitan el intercambio 
poblacional, la conexión entre metapobla-

ciones y favorecen a la diversidad genética 
de las especies (Martensen et al., 2017), se 
considera que pueden ser sugeridos como 
ecosistemas clave para la conservación de 
especies de fauna propias de la Orinoquia 
colombiana. Esto daría paso a investigacio-
nes científicas específicas que se centren en 
la descripción de la funcionalidad ecológi-
ca de los congriales y los beneficios sobre la 
fauna asociada.

Registros de Congrio

Registros de Congrio

Área  
de estudio

Área  
de estudio

Corredor biológico

Áreas de enlace

Arauca Arauca

Casanare Casanare

Vichada Vichada

Parque Nacional Natural
Reserva Natural de la 
Sociedad Civil

Corredor principal

PNN El Tuparro RNSC Anelim
RNSC El Ocarro

RNSC Taparas RNSC Bombay
RNSC La Reina

Reservas de Altagracia RNSC Doñana
RNSC Los Clavellinos

RNSC Bojonawi RNSC El Horizonte
RNSC Los Paraguitos

RNSC Chaviripa - El Rubí RNSC El León
RNSC Puerto Chigüire
RNSC San Luis

Enlaces

1

1 6

11

2 7

12

3 8

13

4 9

14

5 10

15

16

7

9

10

11
15

16

12

13
14

3

2

5

6

8

4
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Lineamientos de 
conservación, 
manejo, investigación 
y monitoreo para el 
congrio 

La presente formulación de líneas de con-
servación del congrio surge de dos elemen-
tos fundamentales: el primero corresponde 
a las amenazas identificadas durante el tra-
bajo de campo, principalmente por aquellas 
de orden antrópico con un nivel de presión 
significativo: quemas, tala, agricultura, gana-
dería y la pérdida de elementos culturales, 
como la elaboración de artesanías y uso de 
plantas medicinales.

El segundo elemento corresponde a las 
oportunidades de conservación del congrio, 
posterior a la identificación del alto interés 
de los actores sociales e institucionales, los 
avances en temas de conservación, la pos-
tura de diferentes actores sociales en la con-
servación de la biodiversidad existente en el 
territorio. Para la formulación del presente 
marco, se tuvo en cuenta el documento de 
la Política Nacional para la Gestión Integral 
de la Biodiversidad y sus Servicios Ecosisté-
micos (PNGIBSE).

Líneas estratégicas 
propuestas para la 
conservación del congrio

Línea 1. Biodiversidad y 
conservación del congrio
Con la implementación de esta línea se pre-
tende adelantar acciones de conservación in 
situ y ex situ, tanto en las zonas prioritarias 
para la conservación de la especie.

 ~ Fortalecer y articular acciones de con-
servación y manejo in situ y ex situ de 
la biodiversidad a través de la preser-
vación, restauración y uso sostenible 
ligado a prácticas tradicionales no de-
trimentales.

 ~ Identificar e implementar procesos de 
estructuración ecológica del territorio 
a nivel regional y local principalmente, 
a partir de la identificación de áreas de 
priorización de la conservación de los 
ecosistemas de bosque.

 ~ Promover y fortalecer las actividades de 
recuperación, protección y conservación 
del congrio en los tres departamentos 
(Arauca, Vichada y Casanare).

Línea 2. Gobernanza y 
biodiversidad

 ~ Hace referencia a la necesidad de gene-
rar el fortalecimiento entre el estado y 
los ciudadanos (urbanos y rurales), para 
gestionar integralmente la biodiversidad 
y sus servicios ecosistémicos desde la 
participación y la corresponsabilidad en 
las acciones de conservación, de mane-
ra que el mantenimiento en la conserva-
ción de esta especie se articule desde los 
contextos socioecosistémicos, en aras 
del mejoramiento de la calidad de vida 
a nivel local y regional principalmente.

 ~ Fortalecimiento de los mecanismos y 
oportunidades de participación social 
en la toma de decisiones para el mane-
jo territorial, para el caso puntual del 
presente estudio, la toma de decisio-
nes en las temáticas a desarrollar para 
la apropiación del conocimiento fren-
te a la conservación y manejo sosteni-
ble del congrio.

 ~ Articulación intra e interinstitucional 
para la implementación de acciones de 
conservación y manejo del congrio, de-
pendiendo de las particularidades de 
cada departamento.

 ~ Generar estrategias de educación am-
biental encaminadas al desarrollo en te-
mas de gobernanza, incorporación de 
la gestión integral de la biodiversidad y 
sus servicios ecosistémicos para lograr 
acciones concretas en la conservación 
de esta especie.

 ~ Desarrollo y fortalecimiento de sistemas 
locales de transformación de posibles 

conflictos socioambientales, asociados a 
la conservación versus aprovechamiento 
del congrio como parte de su uso como 
especie maderable.

En este ítem se retoman las oportunidades 
de conservación del congrio presentadas en 
el capítulo social, como acciones identificadas 
por la comunidad que pueden resumirse en: 

 ~ Integración de uso del congrio con pro-
yectos de ganadería sostenible, sistemas 
silvopastoriles y agroforestales.

 ~ Apoyo a procesos e iniciativas de con-
servación personales y comunitarias. 
Ayudas técnicas, capacitaciones, he-
rramientas y desarrollo de mercados 
sostenibles.

 ~ Control efectivo de quemas, alertas 
tempranas, capacitaciones, suministro 
de herramientas para la mitigación de 
incendios en campo. Capacitaciones en 
técnicas ambientalmente responsables, 
orgánicas y agroecológicas.

 ~ Vigilancia y control sobre la explotación 
ilegal y el robo en predios.

 ~ Alternativas al uso de la madera, pos-
tes de plástico, integración con el uso 
sostenible, estudio y propagación de 
otras especies maderables relaciona-
das, procesos de sensibilización para 
visibilizar los impactos e incentivar el 
consumo responsable.

 ~ Establecimiento de figuras de conserva-
ción en el territorio, previa subsanación 
de conflictos y aclaración de los límites y 
beneficios de las comunidades

 ~ Desarrollo de proyectos de conserva-
ción con acompañamiento a largo pla-
zo a las comunidades, educación en 
administración económica y sensibili-
zación ambiental.

Congrio

159158

1 2 3 4 5 6 7 8 9Presiones  y amenazas



Línea 3. Conservación 
del congrio, 
corresponsabilidad, 
investigación y 
compromisos globales

 ~ Se refiere a las acciones y conjunto de 
estrategias regionales y locales para el 
desarrollo y posicionamiento de la es-
pecie dentro de cada uno de los depar-
tamentos estudiados, implica involucrar 
a los diferentes actores sociales e ins-
titucionales en la materialización de 
acciones conjuntas que permitan la 
conservación y uso sostenible del con-
grio dentro de los territorios.

 ~ Articulación a nivel regional y local fren-
te a compromisos que puedan llegar a 
generarse entre las autoridades muni-
cipales, Corporinoquia, comunidades, y 
de ser el caso, empresas públicas y pri-
vadas que puedan llegar a interesarse 
en la formulación de estrategias para la 
conservación del congrio en cada uno 
de los departamentos.

 ~ Buscar aliados como instituciones edu-
cativas que puedan llegar a estar inte-
resadas en ampliar o crear líneas de 
investigación del congrio desde dife-
rentes profesiones y disciplinas, en aras 
de generar estrategias de impacto que 
permitan observar la importancia de la 
especie a nivel local, regional y nacional.

 ~ Identificar y vincular a aquellas comuni-
dades étnicas en la cuales se identifique 
el interés por la conservación de esta 
especie, con el fin de generar estrate-
gias de materialización de la memoria 
histórica y recopilación del material oral 
de las comunidades indígenas asenta-
das en los departamentos de Arauca, 
Casanare y Vichada.

Lineamientos de investigación y monitoreo 

 ~ Dentro de los tópicos de investigación y 
monitoreo identificados en el desarro-
llo del proyecto se encuentran que: 

 ~ Existe un vacío de información sobre 
las tasas de crecimiento de poblacio-
nes naturales de congrio, así como as-
pectos básicos de su ecología, entre los 
que se pueden mencionar la fenología, 
polinización, biología reproductiva y di-
námica poblacional. Para el caso de la 
dispersión específicamente se conside-
ra que puede ser dispersada por peces, 
pero no se cuenta con información que 
permita asegurar dicha relación. 

 ~ Considerando que es una especie con 
alta dependencia de las zonas inunda-
das, pero al mismo tiempo en áreas con 
inundación de aproximadamente 2 m, 
se desconocen los efectos del cambio 
climático en sus poblaciones.

 ~ Se requiere el desarrollo de un paquete 
tecnológico de la especie, con identifica-
ción de protocolos de propagación y ma-
nejo silvicultural, aplica para congriales 
y como forma de conservación ex situ.

 ~ Se recomienda un análisis de suelos de-
tallado que permita definir las caracte-
rísticas fisicoquímicas. 

 ~ Aunque en el desarrollo de este proyec-
to se intentó realizar un acercamiento a 
la relación fuego-congrio, no existe in-
formación sobre la relación de esta es-
pecie con la resiliencia de los bosques 
de galería y en general de la ecología 
del fuego para saber, por ejemplo, cuá-
les son las frecuencias e intensidades 
de fuego que la especie tolera. 

 ~ Se desconocen caracteristicas de la ma-
dera como microscopía y pruebas físicas.

 ~ Mercados para la madera legal de la 
especie.

Otras especies 
identificadas prioritarias 
para la identificación

Durante los recorridos de campo se identificaron 
otras especies de importancia para su estudio, 
las comunidades referenciaron especialmente 
el sasafrás Ocotea cymbarum como una especie 

maderable cuyas poblaciones se han disminuido 
ampliamente. A continuación, se relacionan las 
especies identificadas como importantes para el 
desarrollo de proyectos de investigación.

NO NOMBRE CIENTÍFICO NOMBRE COMÚN USO OTRO USO

1 Andenanthera peregrina Yopo Maderable Restauración

2 Andira surinamensis Macanillo Maderable Restauración

3 Apuleia leicarpa Guacamayo Maderable Restauración

4 Aspidosperma sp. Canalito Maderable  

5 Aspidosperma spruceanum Brasil Maderable  

6 Astrocaryum chambira Cumare Artesanal  

7 Astronoum graveolens Abejón Maderable Restauración

8 Bowdichia virgilioides Alcornoque Maderable  

9 Caraipa llanorum Saladillo Maderable Restauración

10 Cedrelinga cateniformis Cedro mure Maderable  

11 Campsiandra implexicaulis Chigo Alimenticio  

12 Clarisia racemosa Arracacho Maderable  

13 Copaifera pubiflora Palo de aceite Maderable Restauración

14 Cordia thaisiana Pardillo Maderable Restauración

15 Couma macrocarpa Avichure Maderable Restauración

16 Enterolobium schomburgki Dormidero Maderable Restauración

17 Erisma uncinatum Flor morado Maderable  

18 Euterpe precatoria Manaca, maporilla, asaí Industrial Restauración

19 Myrciaria dubia Limoncillo, Camucamu Alimenticio Industrial

20 Minquartia guanensis Cuyubí Maderable Restauración

21 Mouriri guianensis Cometure Maderable  

22 Myrocarpus venezuelensis Bálsamo Maderable Restauración

23 Myrospermum frutescens Bálsamo Maderable Restauración

24 Nectandra sp. Laurel murruco Maderable Restauración

25 Ocotea cymbarum Sasafrás Maderable Medicinal

26 Ocotea floribunda Laurel murruco Maderable  

27 Protium llanorum Anime Industrial Restauración

28 Simrouba amara Machaco Maderable Restauración

29 Tachigali chrysophylla Chicharrón Maderable Restauración

30 Tachigali physophora Guatero Maderable Restauración

Tabla 9.3. 
Especies maderables 
y de interés por 
sus propiedades 
o disminución de 
sus poblaciones 
naturales.

Fuente: UT Congriales 
de la Orinoquia, 2018.
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